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ERUDI C E 
y o R FEO. 

DE DON ANTONIO DE s O L 1 J. 
HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUiENTES. 

• rfe. , G,,,la,,. -t EI'udia, D .fm:J. "}. A que:'onre l B,1I'b4 • 
.¡. DVl ,A.1ill;Jtrrn. Aris/;() Prínci/le de ArcaJi.x. 

'tlisard~, Pr,ncipe de Macedoni ... 
Anf rilO ) Cri.d. de Orleoo 

.¡. [une) [ ,¡flYu a de [,' .16 :1. 

1:- Fen;J", C,.i.da dé: Erw:l.'et. -!- D ,m l/. 
~ Sirena! Ct¡;f1, Criad,l r dI [rml!. i- Múr ;ca. 

F .. bio , Cri.fdQ de AriJf¿O. ,. durelio, Criado de Fdisarda. -!' AcorY.ptlnamie1'l1{1' 

JORNADA 
Sale el Pr,í.-:cipe A ril té. embo:c.aJ/J) ¡",6m­

Il~ uñas que ~J,1ya cnn él Fabio IU Cri .. -
. do, que Jale Iral él. 

lf.b. HO nbre ó fantasma, quién. ereli, 
, 'lue con el rcS[I'O cubIerto, 

la. acelOn tarda, el paso incieno, 
y sin decir qué me quieres, 
cn que ce siga me empeñas? 
este es C9mO? habhs 6 no ? 

mas senas haces ? pues yo 
te:lgo miedo por mas señat. 

Ay;" . N o ·terolS. F lb. Pues dónde vas ~ 
AyiJf. Llégate, que quiero hablarte 

arane. F'lb. A(luÍ estOy aparte. 
.Arill. M ;¡s cerca. ;:;,,&. No tengo mu. 
Arill. V enos alguien) Fab. Solo estoy: 

aquí me matan á coces. ap. 
',frÚI. Oy:: pu es. F.lb. Di. 
Ay;;t. Me CO¡;oces? 
F .1b. No porc iereo. 
A,.ill. Pues yo soy. DelC"brtJl!. 
F .. b. Señor) vue~tra Alteza? Arill. Tente, 

P R 1 rA ERA. 
no me trates, Fabio, así. 

¡tab. Pues tÚ tan solo y aquÍ? 
.Arisl. Cerca he dexado la g ..: nte. 

por,\ue me resu::lvo á entrar 
en Tracia disimulado, 
y hJ.b;élllJom<! adclw radG 
ce alcan cé á ver al ll eg ar 
entre ese acompaüamieilto, 
y por no ser conoc i·.I o, 
de esta suerte te ll ~ er a id_, 
do nde )'a te escucho arenm 
10 que en Traci; re 11l pasade 
pues vini¿ndote del "!1te, 
quisiste ser vigibme 
espÍl de mi cuida .lo, 
y decirlue áncs que yo 
me de~c ll b r a , si dc Irene 
la rara her.ro \un :í;: ne 
quanto la f.iC11J le ,h) ; 

FueHo qu e á T,· Jc i.L he l iegad. 
oí fesrej.:n ll rendido, 
de con vcaieocias mov ido, 

A mas 
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m:l.S que de :l mor convocado. 
F_lh. M ii !]()vd :d e~, señor, 

tengo que dec ir . Arill . Di pues, 
que yo te ofrezco despu es 
orra . novedad mayor. 

Fab. Tambie~ tienes rdacion ? 
pues ya que voy á empezar, 
y que tú á lu ~go pa",ar 
quie res . prestar la J tend on, 
mira bien ánres de oír, 
quál tiene en tÍ mas poder, 
ó la gana de , ber , 
ó la 'gana de decir • 

.Ari!t . Di tú lo que has preveniJo, 
que lo qu e á rr,í me ha pasado 
es mas p:j ra dilatado, 
porque (¡IJando ha sucedi ,~o 
un pesar, vuelve á eucender 
c¡ u ien se atreve á repetirle, 
y viene á ser ti decirle 
el segundo pacleccr. 

F~b Pues ya que le echas en sal 
para ci ecirle despues, 
este mi suceso es, 
esc ucha por otra tal. 
D es pues, heroyco Aristeo, 
PrÍnc ,pe de Arcadia inviéi(), 
que me aparré de tu lado, 
con el curioso motivo 
de ver á la bella Infanta 
de Tracia, cuyo marido 
has de ser, y volver luego 
con las nuevas al camino, 
de si es tan hermosa como 
casamenteros han dicho, 
en cuyas pinruras son 
milagros los basiliscos: 
y despues, en fiB, de haber 
cam inado y discurrido 
por esta fragosa tierra, 
que arr.nada de pardos riscos 
y de impenetrables puertos, 
al carl-linante melido 
le dice mil asperezas, 
que nUnca Ilevall camino: 
A la Ciu.iad de Vizancio, 
Corte de eSée Reyno antiguo" 
llegué cansado, y apénas 

empezaba di vertido 
á oj ear ese volumen 
de vistosos ed ificios. 
pO~lÍendo en lo mas notable 
á mi atencion por reoistro, 

d ' '" 'luan o (aqul re quiero atento) 
eLun plaustro de oro fino, 
~ quien arrastraban ocho 
proporcionados armiños, 
velJia la bella Irene; 
yo no sé lo que me pinto, 
pero va ya de retrato: 
t6 repara, que al oirlo 
no te me mu eras de amores, 
porque sentiré infiuÍto 
venir á pintar al muerto, 
queriendo pintar al vivo. 
Negro su cabello, es monstruo 
en el blanco frontispicio, 
porque nadie ha visco Negros 
en Alemania nacidos. 
Incapaz está de enmienda 
un rostro tan bien escrito, 
que si lo borrA el cabello, 
la frente lo saca en limpio. 
Las corbas cejas parecen 
alfmges, no D amasquinos, · 
que en vez de ser de damasco, 
son de terciopelo liso. 
Sus mexillas me perdonen 
el silencio, que no digo 
el color de sus mexillJs, 
porque es vergüel'lza decido. 
La hermosura de sus ojos 
no sigue el comun estilo, 
sin duda para matarte 
se ros hicieron hechizas. 
Dormidos buscan las almas, 
y las cautivan dormidos, 
y aunque dicen siempre presos, 
nunca la soltura han dicho. 
Como nadie los atiende, 
que no muere de impro~'isoJ 
la boca está tamañita 
de ver tan cerca el peligro. 
Nácar es el labio ineaéio, 
Aura el aliente nativo, 
pues qué mucho que haya deorro 

alj,,~ 
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y tr;:tar de ser mas digno 
que Felisardo) y echa rl e 
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aljofar co mo 1 o vicio ? 
Caja U ll <l de sus manos 
el ig:lOraote que ha dicho, 
que es una pella de nieve, 
no sabe quantas 50n cinco. 
N o he visto · el pie, pero apuesto, 
flue es tan agudo y remiso, 
fl Ile siendo bien hecho, tiene 
caliGiades de bien dicho. 
El talle es toJ o un arroso 
proporcionado prodigio; 
miren qué talle de esnrse 
un hombre con su ah·edrÍo. 
Lo deOlas nadie lo puede 
afirmar; pero yo afirmo, 
que el f.lhldlin es avaro, 
que es seílal de que está rico. 
Yo apUe itO, que ahora estás 
bendicie.J do III uy fruncido 
á ]ú(tcr, per hallarte 
-en un empeñ o tan lindo: 
pero escúchame otro poco, 
y dirás no muy bendito, 
porque en esta empresa tienes 
un competidor, que altivo 
te quiere ganar de mano~ 
porque primero ha venido. ­
El Príncipe Felisardo, 
del de Macedonia hijo, 
ha !Tuchos dias que está 
festejándola rendido; 
y es bellaco para amante, 
porque es bellaco muy fino: 
y el vulgo, árbitrO ciego 
de los agenos desi gnios, 
como ~in juicio se halla, 
de todo quiere hacer juicio: 
d ice ya, que Felisardo 
de su af~ao conducido, 
por el agrado de Ire:1e, 
'va cam in¡¡ndo 31 cariño, 
y c:n dulLe fjuietud disfruta 
ócios de favorecido. 
Esto, señor, esto filé 
lo que mi voz te previno~ 

esta la beldad de Irene, 
este el riesgo que te aviso. 
No hay sino .,cir quicll eres, 

dd puesto que se ha adquirido, 
sin desanimarte al ver 
su fineza en mejor sitio; 
que llegandh de refresco, 
tú pa recerás mas fin o, 
porque siempre es el mas tierno . 
el mas reciente carilío: 
y en los con~ursos de amor, 
las mugeres de eSte -siglo 
sieruan en peor lugar 
al amante mas amiguo. 

Ar;st. Mucho me hubiera asustado 
la novedad que me has dicho, 
si á tiempo no la escu _hJra, 
que el corazoll impedido, 
está con todo mi aliento 
socorriendo otro peligro. 

. Fab. Pues no sabremos, señor, 
qué es lo qlte te ha sucedido 
en quince dias no mas, 
que me aparré de contigo ~ 

Arill . Y qllince días son pocos, 
para haberse producido 
un pesar, que en un instante 
suele deStruir un siglo ? 

EI/b . Helo de saber? Arill. Sí, F.lbio. 
Fab. Hado de dech' ? Aria. sí , amiao. 
Fab. Pues déxate de rodeos, t> 

que por acá va el camino. 
Arilt. Escucha pue!>. Fab. Y;¡. me tienes 
. de las orejas asido. 
Arilt. P:osiguien Jo mi viage, 

despues , Fabio , como has dicho, 
qu~ sal:ste de mi lado, 
en ese Lugar vecino 
quise aguardar, que volvieses 
con las nuevas oue has traido: 
y ayer, viendo que tard¡¡bas, 
me resolví inadvertido 
á eocrar oculto e11 V;zancio: 
quién creyera, Fabio amigo, 
que en esta rcsolu cion 
se escondiera mi peligro! 
Era la estacÍon del dia, 
en que al aibor matutin() 
el céfiro imaeinado 

A z. cer-

e Biblioteca Nacional de España. 



• 
-4 
cerC:l ba el e oro fingido, 

; Erudice y. Orfe~. 

qU :ll1Jo ;Í p t rs~guír las fieras. 
lit: venablos impedido, 
con la gOHe que Ille sigu. 
B'le desvié del camino. 
y en ese intrincado bosque, 
tiel Sol ignorado sitio, 
siguiendo un ligero corzo, 
á quien hiri6 vengativo 
mi brazo, como si en él 
fuera el descuido deliro, 
me co ndullcroo ms huella~ 
al SfIJO mas es.condido, 
dooJe una risueña fuente, 
llija na:ural de un risco, 
fecunda un ameno pradO', 
,L:mdo perenne principio 
,á tres ó q uatro arroyuelo" 
que por desiguales giros, 
Ci"llZaMO el rústico cuerpo, 
le son nervios cristalinos, 
por donde usurpan sus miembros. 
.1 ¡en tOS v ::jccati vos. 
En me-dio pues d~ este hermoso 
im itado ParaÍ>o, 
Qonde mJS puro el Fabonio 
daha á entcnJer 31 sentido, 
que ¿'iscunia templado, 
no sclo en so~lar \Jet! igno, 

,sino en hacer COIl la, h~ji\$ 

.. . -

armonÍl dd ruido; 
descubrió' mi incauta vista 
hácia el pabellon nativo 
de un árb0'l, un bulto hermGso,. 
,!ue me suspendió al principio. 
Curioso ( .. y F.lbio!' ) me ttenco,. 
la v¡sta al objeto aplico: 
dormí-do uo Angel enC~lentro# 
siento dócil el sentido, 
repa ro en sus p rf:cc~oli-es,. 
cubre el p:!.:: hu 1l!1 yelo' frlo~ 
doy otro p::so háda el ri t:sgO', 
la te el corazon re;niso: 
vu <':! vo á ver, piedo los ojos. 
t emO el d ~ {¡o) anlO el pcligr~ 
y en fin ) si quieres slber 
discu lp.lS de mi alvedl'io, 
ántes que oí cul Plrle llegues, 

escúchame, Fabi.o 3mi~o. 
que de esta suerte la btlla 
do~miil en ocio tr2nquilo. 
Sin ley el hermosÍ>imo cabelle, 
diluvio de oro, que anegaba. el cuello, 
4 trechos á un liston ·obedecía, 
, á trechos los preceptos le romp-ia, 
vagando tan conforroe en cada parte, 
fIue del desórden aprendia el arte. 
De sus mexillas en el campo breve, 
la plÍrpura luchaba con la nieve; 
de su parte la plÍrpura tenia 
al cansancio, 'lue al sueño la rendia; 
de parte de la oieve lifllitaba 
el sosiego que el sueño la inspiraba: 
.., neutral la vi étoria, y los despojo5 
de los blancos perfiles ó los rojos, 
COA nuevos respl andores, 
en dulce paz se unian dos colores. 
Sus ojos aun durmien-:lo han intentad. 
buscar á su descuido mi cuidado, , 
que si el sueño ea sus sombras los sepulta, 
fué solo para herir con mano oculta.: 
y así como el Aurora 
entre las dulces lágrimas que llora, 
me dan de luz algunos desperdicios, 
que si no soo el Sol, son sus indicios • 
L.s pestaiías por brtÁxula avarienta, 
dexaban de la luz 11125 s¡)ñolienta 
un crepúsculo hermoso, que decia, 
no es este el dia , pero aquí está el dia. 
Sobre la blanca mano reclililaba 
la siniestra mexilla, en que libraba 
todo lo culto y todo lo luciente. 
aidiendo ayr~a.ente 
con solo un codo, que af1rlll6 en el suelo. 
el trech. que hay desde I~ dena al Cielo. 
E.n la diestra, arrojada sin cuidado~ 
sobre el arroso bulto desarmado, .0 arco estaba de marfil bruñidO', 
blanquísima lisonja del dormido, 
y en él la mano, ó no se di5~illguia, 
ó moldura del arcO parecia. 
Yo en tallta perfc:ccion arrebatado, 
me vine á hallar tan torpe, de admirado) 
que pienso que á mi duelio 
le copié con lo inmovíl todo el sueño; 
mai no fu~ todo, porque mi sentido 

n8 
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De Don Antonio dl sonso 
DO imitó /la quietud, sino el olvido. 
Hstt! fué , Fabio, el veneno, 
este el dulcísimo hecl:lizo, 
'iue inficionó las potencias 
},ebiéndole los ~entidos: 
apuréle en fin, y pienso, 
fiue al salir del pecho mioa 
el alma llevó tras sí 
algunos tiernos suspiros. 
A cuyo rumor la Ninfa, 
sacudiendo el sueño frio, 
abrió tras un esperezo, 
que remató en un gemido, 
los ojos, 'lue sino hideroll 
lluevo estrago en mi alvedrio, 
acud ieron á tri ilofar 
de lo que hallaron rendido. 
Llegué temeroso á hablarla. 
y apénas herí ~u oido, 
quando se c9bró bizarra, 
y con adernan esquivo, 
engañando mi esperanza 
ó temiendo mi cariño, 
se arrojó entre la aspereza 
Gel impenetrable sitio 
tan veloz, que la carrera 
me pareció precipicio; 
y en vez de seguir porfiado 
Me detuve compasivo. 
De este amor pues ecupado, 
de esta pa$ion iilllpedido, 
el alma en este tormento, 
J la causa en este abismo, 
lbco, despechado y ciego, 
á costa del alma, afirmo, 
que quien dice que el Amor 
no puede desde el principio 
llegar sin tiempo ';Í lo sumo, 
ó no quiere ó no ha queridoj! 
que no es sugeto material, 
que discurriendo remiso, 
para llegar á lo ardiente 
ha de pasar por lo tibio. 

'Ab. En fin, se te fué por pies 'i 
Arilt. Burló el pensamientO mio. 
'lib. El suceso ha sido extraño: 

pero ,abes lo que digo,' 
c¡u; para ,onee t.ln poco, 

has que,.laao muy 'Corrido: 
y en efetto IllS ue buscarla? 

.Arill. Sí) Fabio , ó pnJ~r el juici •• 
'lib. Pu~s ensiñate á correr, 

por si se ce pon e á riro 
otra vez, y para dIo 
anda unos dias cnnmige, 
que corro 'luando ,enamoro 
t~mbicn como quando riño. 

Arill. No pienso decir quien soy 
hasta hallarla. Flb. Yen qué sitio 
la viste) Arill. Junto á ese bosque, 
que está á la Ciudad vecino. 

lI'"b. Pues vámosla á buscar. AriJI. Vamos. 
p"b. Qué presto lo has entendidoj 

ven por aquí. 
Dent. Ftlil. No es posible. 
Arill. Cielos, qué es esto que he oido! 
Denl. lren. Aparta. 
Dent. Fdil. Porfías en vano. 
'lib. En Palacio suena el ruido, 

que á este: campo caen sus rcj1S. 
lfeliJ. De esta suerte he de irnpeiirlo. 
CAe un rnrato d~ arriba á !al pitI de bil,'éIJ. 
.trill. Qué es lo que cayó á mis pies? 
F"b. Joya par~ce al principio; 

pero ten te , no la tomes, 
que será algll:l basilisco, 
porque esto parece encanto. 

A,iJt. Válgal11e el Cielo, qué miro! 
Fllb. Qué, señor? /1rilt. Llégate, Fabio, 

que este sin duda es prodigio. 
'Ab. Es retrato I Arilt. Y de la Ninf-l> 

que dormida me ha rendiJo. 
'lib. Raro caso ! tÍ,·iJt ESta es la imág~ 

'1 ue en el alma depesi too 

'lib. Veamos, seílor : esta es? 
ten, que ya la he con6cido. 

Ar~lI. Qu.~ dices ) F.~b. Que sé q,uien .es. 
Arlll. QUIen es, FablO ? FA' . No has oiJe 

decir alr}ud Semidios 
de Trácia, que al dulce hechize 
de su voz calma Jos vientos, 
suspende el curso ;Í los rios, 
sierras y árboles atrae? 

Arill , Dic.:s o: feo i Fab , Ese mismo. 
..11';J/ . Por Sll f;m;¡ le conozco. 
Filb. Pues esa que re ha rendido, 
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es Eridice su esp0$a, 

Brudice y Orfeo. 
en vu,:,stra mano: si acaso 

y son amantes t an finos 
i i.>$ dos, qil~ es luu:r3 verlos., 
y sino es locura es juicio. 

Ari! 1 F.l bio , ya no esrá mi amor 
para !la vencer abismos 
de estorbos; perdo:1e Irene, 
que Erudice me ha rendido. 

Fab. Vamos pues hácia esa Quinta 
donde viven. AriJ(. Ya te sigo. 

Dmf. F~liJ. Ha Caballero, aguardad. 
.t1risl. Quién es )F lbio? Flb. Otro prodigio 

tenemos: hácia acá viene 
un hombre despavorido, 
y si no me et.tgaño, es 
Fel ¡sardo el que te he d icho, 
que sirve: á Irene. AriIl. Qué diceH 

Fab. Digo, señor, que es el mismo. 
Arisl. Qué querrá? F,¡b. De lo futuro 

no sé mas que \.111 adivino. 
Salm Feli,ardo y Aureli,. 

Aurel. Aguarda, señor. Felis. Aparta. 
AureJ. N o me oirás lo que te digo? 
Fe/;J. Yo he de cobrar el retrato. 
Aurel. No es de El ud ice? F,/is. El mismo. 
AUNI. Y el que te hallaste en el campo 

ayer tarde? Fe/j¡. Así lo afirmo. 
Aurel. Quiéresla? Fe!il. Bien la quiero, 

pero yo adoro rendido 
á Irene. Auul. Pues qué te importa. 
cobrarle <> liO? Fe/iJ. Fué preciso 
de ese balcon a:rojarle, 
por no añldir mas indicios 
oí las sosp-'.:chas de Irene; 
y si aquí no se le quito 
á este hombre, Fuede ser 
que ella le haya conocido, 
y llegar puede á sus manos; 
y que por este camino 
confirmada, sus rezelos 
justifiquen sus desvíos. I 

Caballero? Arisl. Quién me llama? 
Fdil. Escuchadme. AriJ/. Qué quereis? 
Ft/iJ. Yo os lo Jité: que me deis 

el retrato de una Da.ma, 
que por un extraÍlo e so 
de esa ver.t3r,l cay6, 
desde dOlld(; le vi yo 

le llevais, ya veis que es justo 
el volver á mi poder, 
pues á vos no os puede ser 
de importancia ni de gUSto. 

F.tb. Aquí es ello, ya su acero 
está pendiente de un tris. 

Fdi,. Caballero, qué decis? 
Ari,l. Esto ha de ser Caballero, 

que el retrato está en mi mano 
sabeis, si me importa ó no, 
no he de decíroslo yo: 
que nB le he de dar es llano, 
obren pues n ue-stras pas iones, 
y no gaHemos los dos 
mas razones, porque vos 
me vencereis por razones. 

Fetis. Tan necia resolucion, 
solo tiene esta respuesta. 

Empu¡ja,n lal e Jpadas. 
Arist. Y esa tiene sola e:sta. 
p"b. Resoh,jóse la qüestiotl. 
Aurd. Seiores, la. Infanta viene. 
Fe/h. Qué dices? Aurel. Que por aquí 

al Parque baxa. Felil. Ay de: mí ! 
Caballero, pues Irene 
llega á estorbar á 105 dos, 
cietras de esa Quinta iré 
á esperar. - Arisl. Yo esperaré, 
porque iré mas presto. 

Ftlis . A D¡os. 
Salen Irtnt, Infl4nttl de Tracia, Sirentl, 

Ctlia y "comp"ñ,nnieYl/fJ. 
Irent. Por mi decoro he sentido 

de Felisardo la accion, 
aun mas que por su aficiono 

Sirm. En este Parque florido 
divertirás tU tristeu. 

Fab. Qué te ha parecido Irene? • 
Arilt. Ya, Fabio, mi amor no tiene 

ojos para su be lIe:za. 
Vansf! Ari¡lirJ, F"bi,. 

Sirm. Aquí está. Irme. Sin duda alguna. 
por el retratO ha vellido. . 

Fetis. Q uién en el mURdo ha perd,d~ 
tan sin culpa su fo~tuna 1, . 

Inne. Qué tur n3do esta! que Clego ! 
Fdis. Qué airada vllldve á mirarme! 

Irene. 
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De Don Antonio de SolíJ. 7 
Iren~. Vamos , Celia. F~lil. A J isculparme 

no he de acertar, mas yo llego. 
Scéora , co n tal rigor 
vuestros o jos me han mirado, 
que yo sin estar culpado, 
Jo parezco en el temor; 
pero este afl igir me a 1 veros, 
y este· turbarm~ al miraros, 
no es de culpa de negaros, 
de pelta. sí de perderos: 
y a,í , escuchad mi disculpa, 
y de esto que me enagena 
echad la culpa á la pena, 
y no la pena á la culpa. 

Irene. Ven, Sirena: qué esto agl1arde 1 
anda, Celia. Fe/is. N o me hablais? 

Irme. Esto ha de st>r. Fe/is. Me dexais? 
Irm~. Fel isardo, Dios os guarde. 
Fe/h. No os habei, de ir, vive Oios, 

sin oirme. Irme. Qué he de oir, 
sigo os queda que decir, 
ni á mí que dudar ? á Dios. 

FdlJ. Pues cómo podeis saber, 
que no os queda q ue dudar, 
ni á mí que decir, sin dar 
mi razon? Irme. QLleréislo ver? 
Conmi go estabais, sac¡steis 
un lienzo, entre él se cayó 
un retrato, vile yo, 
ocultarle procurasteis: 
intenté verle en mi mano, 
respondeisme muy terrible 
aquello de, no es posible, 
aparta, portias en vano. 
Echáisle en fin de un balcon, 
de vos me aparto enfadada, 
salis de allí, quejo airada 
recogiendo mi atencion. 
Venis muy fino á cobrarle, 
salgo al Parque por aquí, 
hallo, como presumí, 
que habeis venido á buscarle. 
Volveis á turbaros vos, 
y yo lo vuelvo á sentir: 
ved si os queda que decir, 
ni á mí que dudar: á D ios. 

FeJiJ. Bdla I re ne::- Irene.N ,) me no-nb res. 
Fe/il. Me olvidas 1 Irene. Tt: descDg.lóo. 

Fe/i J S. bes ( I }} 3'no r ; Irme. sé tu engaño. 
FtliJ . Mira qll!": es. verda .i. 
Irene . Sois ilO mS r::: s. 
Fd iJ. Yo he de segu irte. I r'ne. Eso no. 
F"il. Ad vi erte:: .. 
IYen!. N ,) hay qu e adveni r . 
Fe/íl. Escucha::- ¡'·ene . N ,) te he de oir. 
Fdil. No habrá piedad? Irme. No . 
Fe/h. Pues yo, 

para llegar á moverte, 
sabré morir porque amé. 

Irene. Sabrás? FeliJ. sí. 
Ir~ne. Pues yo sabré 

no repar:lr en tU mU~rte. 

F(liJ. y yo coo . verte of.eadida 
sabré el alma reprimir, 
porque el placer de morir 
110 me vu ~ l va á d 1r la vi la. 'V..t'IJU. 

Sale OT/'O dando U>1~ Jira iÍ JU Cri¡¡d, 
An/riJo. 

Orf Tc:n, Anfriso, esa l ira, 
que el pecho sin Erud ice respira 
tan tardo ó tan v i\ll ~ nto, 
que ni aun para la voz h1110 el aliento. 

Anf Oh qué bien has cantJdo 1 
el v ieoro se q uedó tan e levado, 
que para ser tU o yente, 
por un raeo perdió lo diligente; 
porque con blan :b fu er za tu armonÍ¡ 
le halaga 'Jl lo mis mo qu e le ll ;: ria; 
pero si h~ d; dc(; i, c(: lo q u<! siento, 
la letra me ba dcuJo d ~ scontt:1lto: 
y es cosa que mt: apura, 
que por veces, señor, que la ,tulwra 
de tU callto el oido me pen~tra 
sie. lpre coj') á tU voz eo mala letra. 

Or(. La lerra te dió eofado ? 

An[ N o era cosa. 
Orf PLles qué tenia, di ? 
AnJ. Ser á tU esposa , 

á quien celebras siempre enamorado: 
que te precies, señor, de bien casa '.{o, 
con tu muger mu y fi no: hác t'slo adrede, 
ó eres aca,o tÚ qui c: n mas no puede? 
para mí es COS3 U::03 , que á la m ia 
lJ eché dentro rl ~ un mes á cada di3. 

0,[ N~c:o, Ern ice her',~ o sa 
t:s la dulce pri , ion ,ton J e reposa 

el 
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Erudice 
el alm:l, sujctar.do el pecho mio 
á esc1av:tud, cen V: 50S de a!vedrio. 
H J. V en et munda es cado tJn d ich oso 
conlo el de un . casado, q uc gustoso, 
sin manchar CQn el ocio su sosiego, 
:1 mor le usurpa lo mejor del fuego? 

A.1'lf. Y ese llamas estado venturoso? 
Orf. P uesquál, Anfeiso,quál es mas dichoso? 
,ArifMllY buen estado es, mas no hay casadoj 

que no quiera caerse de so estado. 
Orf. En tí, AnfrisQ, 110 extraiío esas razones, 

porque naciste .sin obligaciones. 
AIf/ Tú uo eres voto, estás enamorado. 
Orfo Aun poseyendo es filIO mi cuidado. 
.dnf. Y el retratillo (espera) 

'lue ayer se te cayó de la cartera. 
c.endrá por kilO á tU cuidado? 

Orfo Calla, 
liue si llega á saberlo, ha de enojalla: 
ayer J AnfÍ"iso, escando recostado 
junto á ~e rio , adorno de ese prado, 
leyendo unos pJpeles, 
de m i pasado amor cestigos fio-les, 
se me ca16 si~ cluh. AY/f. Si lo salte 
mi seÍlora , ocho dias est~ grave. 

'Orf Sabes á ¡j6nde ha ido, que el dese. 
está ilUl'Jciente ya ? pero qué veo I 
no es Erudice aqlteUa ? 

~Tlf. sí , y con 1l!la 
viene cambien, sino me engaóo, aquella. 

&rf. Anfriso, has reparado 
en que viene el semblante demudado, 
tristes IOli ojos, fij os en el sudo, 
mirando alg.na vez tímida al Cic:l~, 
retorciendo las m;lOOS apretadas, 
y toctas las acciones barajadas? 
sin diento el mirarla me In dexado; 
qué será? 

~nf: Mi mu,er viene :í su lado, 
'1 ella c!ebe de ser causa de todo, 
que Cida dia se pone de ese mod~. 

Orf. y J. llega: esposa, cómo de eS~:l suerte? 
que tienes? dónde vas? aguarda,advierte. 

(l"I~1f Ertldíc~ aJu¡frlda ) mirand, atraJ J , 

FeniJ ~ J Cri,~ dM. 

I!rud.. Orfeo, seóor, esposo. 
01'(. Du Ice prenda, hermoso dueñ&. 
B,·IId. Defiéntemc enrrc tus brazos. 

y Orfeo. . 
Orf. De quién , seiíor~ ? Erud. Del Cielo. 
0,1 Pues qué ha sucedido? 
Erud. A y , triste! 
Orf S05iega un poco. Erud. No puede. 
Orf Hay mas rara confusion ! 

Fenisa, dime) qué es esto? 
AnJ. Mi muger lo dirá, que ella 

habla, ~ue habla de misterio. 
FeniJ. Señor, todos ignoramos 

el orígen. Erud. Ay Orfeo! 
la dicha se desvanece, 
no era nuestra, era del viento~ 
que el bien falta como propio" 
y se tiene com. ¡geno. 

Orf Dímelo ya, que me está¡ 
penetrando todo el pecho. 
pldezca yo lo que dices, 
sin padecer lo que temo, 
que siempre es mayor el dañe, 
si se mira desde el riesgo. 

Erud. N o sé si sabré decirlo, 
pero ostame un peco atento, 
q!le aun en todo lo q lle temeso, 
no cabe 10 que pader;(o. 
Entré, señor, entré, espos., 
en ese vecino Templo, . 
donde un oráculo fiel, 
antigua imágen ~e Vénus, 
desplega «o lo futUro 
los o\!,sclIH:simos velos, 
dexánd.le la fortllna 
sin novedad los SIIce$Os: 
y apénas entre el tumulto 
devoto, mi infausto ruegQ 
rompi., con ind igna Val: 

el soberano silencio, 
preguntándole á la Diosa 
si tendria el amor nuestrB 
la dicha que le promete 
lo firme de nuestros pechos: 
Quande (aquí falra la voz f 
aquí se anuda el aliento! 
aquí el sentido se pamu. ( 
y aq uÍ fi I Jalm~nte, R'luertG 
el corazon, descompone 
el valor del sufrimiento: 
codo lo atiende el discu rso: 
(Qd. lo confunde el l1liedB.) 

La 
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La estátua del mármol, parco 
que labró prodigio ingenio, 
venci endo el buril apéna5 
lo rebelde con 10 leDto, 
se olvidó de la dureza 
de su niat eria, y sus miembros 
á esrr emccerse empezaron 
con flo;'hl es esper ezas. 
y lu <:gl) torci endo el rmtro, 
como quien oye con ceÍ1o, 
y quiere con el semblante 
limitar la fuerza al ruego, 
congojada al parecer, 
de ver allá en lo secreto 
de su iJ ea mi desJi cha, 
comenzó ( prodigio nuevo!) 
por sus poros (raro asombro 1) 
á slld.H humor sangriento, 
que temiendo infau , tamenre 
de la Diosa el bulto terso, 
en lo rebelde del mármol 
dexó durable el a ' ü ~ro. 
Esto , seÍ1or, es ~o, esposo, 
no puede ser sin misterio~ 
el dulce amor que enlazó 
nuestras almas, se va haciendo 
en nuestra d:cha caduco, 
si en nuestra fineza eterno • 
.A h infelicidad humana, 
antiguo rencor del tiempo, 
pues le pa rece que bas ta 
para tU siglo un momento ! 
Dichoso el que no te encuentra; 
tU fil1 solo es verdadero, 
desde el principio declinas, 
quién te ha sabido el aumento? 

Orf D escansa, alienta, re~pi(a, 
que despues consulra é 110S 

al sabio Tebandro > en cuya 
ciencia ballarémos lo cierro 
de eSJS dUJ .1S; y entre tanto, 
pues el arac1 ble seno 
de eSte prado, á tU~ fatigas 
tiene prevenido el lecho, 
recli némono~ Uf] poco 
en él, que me tienen muerto 
el coraZOI1 [liS ahogos, 
y necesito no méllos 

$. 9 
que de tu alivio: cantad 
un raro miéntras consuelo 
en el pecho de mi esposa 
lo mismo que yo padezco. 

Erud. Yo procuraré alentarme. 
AI1f. No qu isiera yo ser ellos, 

el ag üero ha sido ex' raño; 
si no es que sudase Vé-¡¡us 
de ver all í á ; ~Ü mus er? 
Q úe es co , a de que yo suele) 
suJar m Uchísimas veces, 
y nunCl aC:l oo un a ~· i\ : ro. 

H¡ÚI. Q llé lerra qui eres? Erud. Aquella 
de los per,lidos comentos, 

' que tal vez propios alivios 
nacen de males agenos. 

RuliYl41e Erui. ice en 101 bra:c.oJ de Or/ .;o, 
J c,mla la Mú¡ ica. ,... 

Milica . Volad, dichas de Amor, 
al viento, al viento, 
pues del viento sois, (ro 
v01ad,volad,subid,queatlá en el vieo­
quizá os encontrareis con mi deseo. 
Dónde esta is, contentos vanos l 
qué violencia os arrojó, ' 
que estais tan recien perdidos, 
tan léjos del corazon ? 
No hay en mí de lo que fuiSteis 
mas seÍ1as, que este dolor, 
que es un eco vuestro, yeco 
que dura mas que la voz. 
Desde el dia que en el vientO 
Amor os desvaneció, 
porque no os halle, me casa 
la misma respiracion. 
Volad, dichas de Amor, &c. 

Ánf Aguardad, no canteis mas, 
que con la Mú sica pi enso 
que se han quedado dormidos. 

Fenis. Dormidos están, callem05, 
que para el que du erme J no hal 
Música como el silencio. 

,dnl Así dixeras, muger, 
eso mismo quando duermo; 
mas tÚ eres tan habladora, 
que no callas ni por sueños. 

Fm;¡, Déxese ahora de chanzas, 
y sepa que no tenemos 

B un 
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'10 Erudice y Ur/eo. 
Y en vuestra flaca 
resistencia envueltoS, 

un real, y que los mUchachos 
están descalzos: yo tengo 
necesidad de un vestido, 
el mes nos pide el casero, 
la lavandera ha pedido 
quatro camisas .¡ un lienzo~ 
la vecina nos prestó 
catorce reales y medio 
el otro dia. Anf. Muger, 
qué quieres que haga yo á eso? 
no echas de ver, que me pides 
mas de lo que merezco. 

Ft y¡ rl . EstO es fuerza. Anf. Esto flaqueza. 
FmiJ. An :mlrse. An{. No hay dinero. 
FeniJ . B Iscarlo. AY/¡' Hácia donde hay ~ 
Fmis. Pues batir moneda. Anf. Es huevo 

de freir ? Fenil. Ptles qué he de hacer ~ 
.4.nf Júpiter dirá. Fenil. No 4luierct 

estar á merced de nadie: 
geñtil marido por cierto. 

An[ Señora, si soy tan malo 
dexadme : esto es .casamiento l 

Fenil. Apartémonos de aquí, 
porq ue no los dispertemos, 
que ha)' mucho que reñir. 

An¡. Vamos~ 
que estO tiene un buen remedio. 

Fen;l. QJál es? AnJ. Ellviudar. 
Fmif. M11 rayo 

en él. Arlf Ua mll casamiento, 
aunque tiClle mal sabor, 
tiene lindísil'l1O de:<tJ. Vanse. 

M,;¡.:ca . IlIfdices amantes, 
q uc afea lO 10 el sosiego, 
lucluis desllwodos 
con una rIlu ': rte , qll~ ?uece sueño. 
Yo soy vuestro destino, 
que á revelaros vengo, 
por decreto d:: Arolo, (to. 
lo '11ism'.l que os ioluc! otro decre­
A?olo tU gran le pdre 
me envia, insigne O:feo, 
á qU! os pO:lgl dd,lote 
el cl:ni .!o f..ltll por ,jO:1,ie os llevo. 
At(!rdd , eS~'-Ichd, 
eviea! , si qu:reis evitar 
las senjas dd dC!'stio,>, 
que COIl:ra mí ceneis el alvedrio. 

os parece que os mando 
lo que os ruego. 
Mirad esa cadena, 
que en círculos eternos 
eslabona las causas 
al engarce fatal del escarmiento: 
Que de ella está pendiente 
aquel influxo adv~rso, 
aunque arrutra el sentido, 
romper se dexa del entendimento. 
Huid de vuestra estrella, 
que ya os la represento 
en forma de un cometa, (tos. 
que amenaza una vida y dos alien,,; 
Atended , escuchad , &c • 

Enl re JUt!lOI 101 ti. 01. 

OrJ. Detente. Erud. Aguarda. 
OrJ. Qué inten tas ? 
Brud. DÓI1de vas? Orf. Válgame el Cielo! 

Erudice ? Erud. Orfeo '1 
Levántan¡e /01 dOI aJustadol , mirtindo • 

todal partel. 

Orf. Esposa? 
E~!1d, SeÍlor? Orfo Adorado dueño ~ 

que te tengo entre mis brazos! 
Erud . Qué entre mis brazos te tengo! 
O'! Qué miras? Erud. Qué te diviertes? 
Orfo Muerto eS[Q}'. 
Erud. No tengo aliento. 
O"J. Por esforurla me animo. 
EruJ. Por animarle me esfuerzo. 
01. Dormias) E,·ud. Sí. 
Orfo Pues parece 

que me llamabas? EruJ . Lo mesmo 
me pareció á mí. Orf. Es verdad, 
afiígió 'ne UI1 triste sueño. 

Erud. O 'ro me dexó sin alma. 
Orf. Put!S qué soñabas? 
E_ud. Q .le huyendo 

de ua hombre::- quiero callar, ap. 
que fu' el que ayer lisonjero 
me halló en el bosque dorm¡cla. 

OrJ. Te diviertes? E-ud. No por cieno. 
Dig() que huyendo de un hombre~ 
que COIl veJo<l movimiento 
me seg uia) etl lo mas fuerte 

dI:! 
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del cur~o (qué triste agüero!) 
la muerte opuesta á mis pasos, 
me entregó en sus brazos. Orfo Cielos! 
mucho apretais mi discurso. "p. 

Erud. Y tÚ qué soÍlaStC, Orfeo? 
Orfo Sorllba, esposa ( ay de mí ! ) 

que soñé casi lo mesmo, 
porque en los brazos de un hombre, 
á quien t'lrece que veo 
ahora, aunque no le he visto, 
estabas muerta. Erud. Mi miedo 
attmentas con no decir 
lo que soñabas. Orf D~xa eso. 

Erwi. H .tslo de decir. Orfo Qué importa 
el decirlo ni el saberlo? 
casi 10 mismo que tú 
soñé: epas qué fundamento 
quieres que tenga un error 
de nuestra idu ¡ Erud. Ay Orfeo I 
soñar los dos de una suerte, 
quieres que parezca sueño? 

Orf. Sí, mi bien, que como efl crambos, 
q uando nos halló el s05iego, 
sobre el oráculo triste 
estabamos discurriendo, 
y el que sueña las especies 
que tUVO estando dispierto 
suele revocar, fué fácil, 
si á discurrirlo volvemos, 
que durmi¿nd00os los dos 
con un mismo pensamiento, 
en los dos por una senda 
caminase al devaneo, 
y formase de una imágen 
dos simulacros el sueño. 

Erud. Tambien pudo ser, esposo, 
que como dos instrumentOS 
acórdemente templados, 
suelen hacer un concierto, 
aunque la atrev ida mano 
hiera solo el uno de ellos, 
nuestras dos almas así 
han tc¡rplado el amor nuestro 
de suene, que en dulce union 
las mueve solo IIn deseo, 
aun quando estaban dormidas, 
tan conformes estubieronJ . 

que apénas hirió mi idea 

la torpe mano del sueño 
quando dentro de: la tuya 
Sé oyeron los mismos ecos: 
de suerte, que si á las causas 
natur ales atendemos, 
sentimos inútilm ente 
10 qu e hemos visto durm iendo; 
pues se mueven nu estras almas 
por unos mismos afcaos, 
y pu do ser armonía 
lo que juzgamos agüero. 

Oy! Lllego el miedo ha sido inútil? 
Erud. Conti~so que ha sido miC'do. 
Oyf Al pecho me has vuelto el alma. 
Erud. L a vida me has vuelto al pecho. 

Sa¡~ Ari!r¿Q con la erp.1d:J de¡nud~. 
Arilt. Caballero, si hay piedad 

en UIl noble:: - rnlS qué veo! ap. 
Orfo Qué he visto ! ap. 
Erud. QLlé es lo que miro! ap. 
Arill. Estl es la beldad, que el pecho 

dormida me penetró. ap. 
Orf. O me engaña lo que temo, ap • 

ó tiene este ,hombre las señas 
del mismo que vi durmiendo. 

1!rud. Este es el que me siguió ap. 
en el bosque y en el sueño. 

Arisf. Yo estoy turbado, y los dos ap, 
me están mirando sllspensos; 
mas la gente que me sigue 
se acerca ya. Caballero, 
si (como dicen las señas) 
de esta Quinta sois el dueña, 
dad licencia de que en ella 
halle abrigo un forastero, 
y estorbad ese tumulto, 
pues podrá vuestr o re.speto; 
que por haberse sabido, 
que ju nto á esta Quinta espero 
á un hombre muy conocido, 
á fin de acabar un duelo, 
contra mí se han convocado, 
y no bastando el acero 
de mi contrario á impedirlo, 
está mi valor resuelto 
á dexarse entre sus iras 
hacer pedazos, primero 
que faltar al desafío. 

B l. Orf. 
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12 1ru lce 
olf A .!verti ;J::- ArÍft. 'fa es ese ei1l?túo 

no n;éllos vu:::scro, que :n io, 
ha::cd como Caballero. V r:l1e. 

Orfo Erudice ? Erud. Esposo: muerta 
me ha dex3do. ap. 

Olf. A hablar no acierco. 
Con las criadas ce aparca, 
en ere tanco que yo llego 

IIp. 

á sosegar esa gen ce. 
Erud. COIl ellas, seilOr , me quedo. 

D:: ver este hombre tan cerca ap. 
t emblando escoy : vuelve presto. 

Drf Tl!mbl.lOdo voy de dexarla ap. 
t an cerca oe este hombre. Luego 
volve"é , Erudice núa. 

Erul Con qué disgusto me quede! 
01. COIl qué violencia me voy 1 
Dent. unos. Por aquí fué. 
OlrOJ. Al valle, al cerro. 
OIi'OJ. No se h1 de escapar. 
0I Ya lleg,1n, 

fuerza es ir á detenerlos: 
á Dios. Erui. A Dios. 

0,-( O ¡es? E-ud. Di. 
Or/ Mira que está el forastero 

en la Q-linta. Brud. Pues qüé quieres? 
Orf Q le e,me tantO que yo vuelvo, 

n o encres en ella. Ertd.. Eso dices? 
de s -l o pensJrlo tic:nblo. 

Oy! Pu ~ s por qué ¡ 

End . P ,;rque no gustas. 
o-¡ O ' () S Cl! gUlrJe , 11ermoso dueño. 
E ,. !d, M¡l h~ des :nencijQ el susto. 
Oyf. M ucho he declaraJo el sueno. 

JO R N A D A S E G U N D A. 

Sal~ tl F;,I ~io y F ' fli ra com? á o[' Icur" f , , 
¡f,¡friso ú¿u;i;'liAoJ. 

F lb . F ~ ¡li s l ? F ,,¡jr. F~b ' o ? 

A U~ Q ,é es esto ? 
a <::5 0 5 h O rlS IIll m llger 
en ~ r lI~ cu n¡",t; io:¡ 1!1; In puesto: 
ello' Ú ''.1 d.: ') ;ó d~ ser, 
1",,:r o no pH.~G~ hO lle ltO. 

P " r csn 11 0: 11~ oF,':c ió 
su Q.¡ :. nta. á ¡¡ (p d furastero, 

q~.:: . ayer en ella amparó 
mI amo, y el Caballero 
no supo decir de no. 
Es¡e tal tiene un criado::­
pero, honor Olio, callar, 
que aquí está el acero airado, 
y quizá habremos hallado 
aderezo de enviudar. 

Fenis. Este si tio es excelente, 
porque retirado está 
del tráfago de la gente. 

Fab. Y tu Anfriso? FmiJ. Queda allá 
durmiendo maridalmenre, 
porq uc escuché una razon 
de su amo. Este á ofrecerme ap .. 
lIegótanco de doblon; 
pero mal hago en ponerme 
á obscuras en la ocas ion: 
una luz quiero sacar. 
Oyes, aguarda. Vale. 

Fab. Qué ha sido ) 
mas debe de ir á acechar, 
que parece que anda ruido. 

Anf. Mas cerca quiero llegar, 
tan largo el oido : cen, 
honor , que con este ellsa lmo 
sanarás , y visto bie n, 
mas vale tener de un palmo 
la oreja, que no la sien. 

Veg"l F.;¡bio ;Í ,1nfriso. 
F.1b. O/es, Fenisa, el ruido 

se ha quietado, óyeme presto. 
Anf N o' es Hui paso, ya m¡- ha asido, tlp. 

por Dios, que me huelgo de esto, 
p,lra salir de marido. 

F.-,b. Pen sará, que te he llamado 
para ha bLlne de mí amor, 
pU ~ 5 no soy t1[1 mal mirado, 
que piense que tU favor 
has de querer darl e d:do: 
[U rigor no se amohíne, 
de q ue er es honrada, tsroy 
:d cano. Al1¡' QlI::! a'Í lo aline! ap. 
hOl1t"da es , yo me vo y 
tJO mui do como vin e . 

Fab. D igo })U e S, ¡lue mi 5...110r, 

tan c':r ¡lO á tu a ma aliora, 
qlle ~i apadrinas S~ arJor, 

se,.. 
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serás tú' la pescadora 
del rio vuelto de amor. 
Sepa su fineza rara 
de tu boca, y tÚ primero 
estOS doblones apara. D.l/e un blJ!¡illlJ. 

Anj Doblones? tOmarlos quiero, ap.. 
que ella es tal que los tomara. 

Fab. Y ahora, mí bien, humano 
tU rigor (pues me venció 
ese rostrO soberano) 
mi pasion admita. Anf. Y yo 
con mi daguita en la mano. 

Fab. Mi F ¡;: I1isa::- Anf. Dó nde va? 
Fab. B ¡ ~n) que adoro::- Anj. Llevará. 
F.lb. Prenda hermosa::-
An! Hamosa ? niego. 
Fab. Dulce Juefio:: - Anf. El está ciego: 

trátda mas y verá. 
Fab. Y () no quiero mas por hoy, 

que una mano. Anf. El ha pedido 
bien poco, yo se la doy. 

A! darle la mano J(/le FmiuI Cun una fuz.. 
Fm iJ. Fallio, esta luz he traido 

para::- pero muerta soy! ap. 
F,¡b . P ür D ios, qUI! la hicimos buena! ap. 
Fen;!. T erribll! aprieto! A.nf. D~ vellos ap. 

tan tur bados, me da pena: . 
yo bien riñ é: ra COI1 ellos, 
pero no vengo de v ~ na. 
Ea, F~ il i5a, á snmon 
allá deotro; y él advierta, 
que si mira su "fi ·: ion 
á mi ventana ó mi puerca, 
lle vará una reprch : nsion. 

F,;b. A nf¡'iso::-
An[. Aquí no hay que hablar. 
Fenis. Espo so·.:- A.'1f. ESlls ojos blxa: 

yo 110 los quiero espantar, ap. 
por si acaso se me ClU ja 
aqu<:sw del enviu ü r. 

Fa/J . Esos Jublones he dado 
por engaño; oy' UStéd, 
yo h érmdos ó lllbri enfado. 

Alf No le 11lct::n barca merced 
en lubér,dos cornado? 

Fab . QllC era su muger juzgué. 
AYJI S" n m,lS que unos P O~) ~' <:5 reales? 
E,¡b. Con q uc á ella se los dé 

no hab,á mlS. Atlf. Yo los pondrt: 
con los bienes g;lO ancial~s: 
ma s gente., ¡ene . Fm ;¡. QJé dices? 

Anj. Bic n está la Ita: a~ í . Mata l.z /u .c.. 
JieniJ • OfeS? Anf. No ce atemorices) 

anda delante de mí, 
me servirás de narices. 

VanJe Ayfl is lJ .J Fmi¡ .l , .1 Ja/e Ariltfo. 
Arilt. F.lbío? F.lb. Senor ? 

Aril!. Un cuidado 
muy grande me hace venir 
á hablarte. Fab. Pues qué lu pasado? 

Aril!. Por dónde podré salir 
de esta Quinta? p.lb. Si cerrado 
está todo, dónde vas? 

Aris!. Hablaste ya á la criada ~ 
Fab. Buena te rcera tendrás, 

d~ codo queda encargada: 
quiero callar lo demas. ap. 

AriJf. Sab:::s bien que no hallaré 
salida? F.1b. Pienso que no. 

Aris!. Pues yo he de salir. Fab. A qu.i:~ 
no puedo saberlo yo ~ 

Aril!. Yo, Fabio , te lo diré. 
Bien sabes) que tuve ayer 
con Felisardo un pesar 
sob:e el retrato, y que luego 
convocada la Ciudad 
( por estar bien recibido 
en ella) quiso estorbar 
el du elo en defensa suya: 
que yo me vine oí amparar 
á esta Quinta: que su du~ñoJ 
fuese por ur banidad 
ó por cumplimiento, en ella 
me h:zo esta noche quedar: 
que yo lo acepré , por ver 
si en tanca d i fi ~ ulcaj 
hali aba alguna e ;p~ ral1za 
mi amor: que sal i~ ce á hablar 
á la criJéa l y q tle yo 
ciego, afl igido y morral, 
q u;; j ¿ entregado al tumulto 
de mi propia soledad. 
Pues poco rato desí'ucs, 
COl~ an ~ ia de respirar, 
me asor.~ 6 á una reja, á tiempo 
que Fdisardo) que está 

en 
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ell el campo::- mas qué aguardo? 
ven conmigo, veré si hay 
ventana Ó halcol1 por donde 
me pueda al ca'mpo arrojar. 

¡rabo Si esto es proseguir el duelo, 
no es mejor con amistad, 
pues él viene á que le des, 
de::irle que no hay que dar? 

AriJf. Déxate de eso, y busquemos 
salida sin inquietar 
la casa. Fab. Vén: pero aguarda, 
que aquí parece que hay , 
un balcon : fuego de Dios, 
y qué altísimo que está! 
abaxo se está paseando. 

Arill. Déxame , Fabio, llegar: 
( por aquí baxaré : quiero "p. 
~ esre necio deslumbrar, 
porque no intente seguirme) 
Bien dias, dificultad 
tiene el baxar por aquí: 
mira si puedes hallar 
mejor salida, entre tanto, 
que yo hago lo mismo. Fab. Ya 4p. 
le he entendido: esto es dexarme, 
y si tarda U11 poco mas, 
le dexara yo: él me engaña 
como á un niño, alto á acostar. 

Vaml , , J3/e Felilard~ ,on "pada , 
broquel. -

FetiJ. Dicha fué, que el forastero 
que oculto en la Quinta está, 
se asomase á aquella reja, 
quando le llegué á avisar. 
Luego qu'e supe que aquí 
se alvergó anoche, á acabar 
el duelo me resolví 
ánces del dia, porque hay 
much.os que impedirle quieran: 
!lien sé que alguno dirá 
(viéodome tan desvelado) 
que es necio empeño el cobrar 
el retrato de una Dama 
á quien ya no quiero, y mas 
quando eUa 110 me le dio, 
y fUt: solo casual 
el hallármele: mas esto 
que importa, si el empezar 

el lance fué inexcusable 
por otro motivo) y ya 
Cúii hablar en ello se hizo 
el11peÍlo de calidad, 
que no tiene otro remedio. 

S:ilte Arilléo tÍ un ba/con. 
AriIf. N o me han sentido al pasar: 

b ien se ha hecho. Fe!il. A esce baleo. 
llega un hombre; si. será 
el que aguardo? Ha Caballero, 
sois vos el que espero? Arilf. Allá 
os diré quien soy. FdiI. Saberlo 
quise por daros lugar 
~e que baxeis : ya me aparco. 

Arill. Nunca la seguridad, 
eAtre hombres como nosotros 
peligra: tened allá 
esa espada, porque aql.lÍ 
me estorba para baxar. 

Arroja 1(1 tlpada. 
Fel;l. Bizarro sois, vive Dio~. 
Al'iJt. Vos como quien SOIS hablais. 
F(til. Baxad pues. 
Arill. Ya, Caballero, Baxa. 

me teneis aquí. Fe/jJ. Tomad 
la espada. Dá"la. 

AriJf. Con ella sola 
me hallareis. Fetis. Yo estaba ya 
reparánd(}lo: un broquel 
traia , pero aguardad 
echaréle en e5e rio. Arrójale. 

AriJt. Sois Caballero, y obrais 
como debeis. Felit. D.: la Quinta 
nos podemos apartar 
si gustais. Arilf. Vuestro es el campo: 
yo soy llamado; guiad, 
y sea presto, porque el dia 
ha comenzado á rayar. 

Felil. Traeis con vos el retrato? 
AriJt. Para qué lo preguntais ~ 
Fei/¡ . P Jra cobrarle. Arilf. Cobrarle? 
Fo lh. Vos lo vereis. Arilf. Bien está. 
Vai1Je, )' Nlen [nlle, Sirena, Celia t: 

D:ilmal d( ca:::'lJ. 

Sirerz. Señora::, Irme. Yo me perdí. 
C(!k Repara::- [,.me. Sin juicio estoy! 
Siretl. Mira::- [,.me , Sin aliento voy! 
Celia. Advierte::- Irme. Dexadme J'lllí: 

veis 
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veis que de la vista incierta 
una ceguedad triunfó, 
y q uereis, necias, que yo 
mire, repare ni ad vierta ~ 

Siren. Tú no estás en tí. 
Irme. Es verdad. 
Celia. Y el valor? Irene. Está oprimido. 
3irm. Y el discurso? Irene. Está perdido. 
Cdia. y la paciencia ~ Irme. Callad: 

veis que una ciega dolencia 
toda el alma obedeció, 
y q uereis que tenga yo 
valor, discurso y paciencia ~ 

Sirm. Di venir tU desconsuelo 
quiero yo. Irene. No lo intenteis. 

Siren. Por qué? Irene. Porque no podreis: 
que intempestivo el consuelo, 
adulando lo exterior 
con mentir0sa inquietud, 
acuerda de la salud, 
y dexa con el dolor. 

Siren . Dime, dónde vas, señora, 
que apénas el Sol dormido 
~E5r~~~ ,mdt] hl producido 
de un esperezo la Aurora, 
quando el lecho desabrigas, 
y este bosque pen etrando, 
á tí te vas fati gando, 
y á la5 fi eras no fatigas? 
es por Felisardo ingrato? 
clame parte de tu pena: 
qué, te ha vencido? Vanse la! criadar. 

Irene . Av Sirena! 
escúchame atenta un raro, 
ya que el silencio rompiste, 
que mi vergi.k nza anudó: 
sí , am iga, mi ml ! causó 
ese ingratO que di xiste, 
por él me dexa el pesar 
sin mas vida al parecer, 
que aquella ljUe ha. menester 
la pen:l para dudar. 

Siren . Qué es posible c;¡ue te dexes 
en las manos del dolor? 

Ire .le. Sl JeS , Sirena, de amor? 
Siren. Yo no. Irou. Pues no IT:e aconsejes, 

que la a'llOrOSa dolencia, 
quando 5e lh:ga á apretar, 

nunca la sabe curar 
Mé,lico sin exper iencia. 

Sirm. No te m iras ofenjida ? 
Irene. Eso me traa despechada. 
Siren. No te ves desengañlda ? 
Irene. Eso me tiene sin vida. 
Siren. y un desengaño despecha? 
Irene. Sí, porque miro en mi dañ() 

lo que duele el desengaño, 
pero no lo que aprovecha. 

Siren. Pues qué te parece á tí 
que deseas? Ireru . Solo ver 
aquel retrato, que ayer 
encendió este fuego en roí; 
porque quisiera apurar 
si es de Erudice , á quien quiso 
primero. Siren. Será preciso 
para saberlo, intentar 
que él te vea; pero aquel 
no es Felisardo? Irene. Ay de mít 
qué dices? Sinn. Que viene allí 
6 yo me engaño, y con él 
aquel Caballero llega, 
con quien lo hallaste viniendo 
ayer al Parque. Irene . No entiend<l 
lo que puede ser. Siren. Sosiega 
cd pecho, que entre los ramos 
de esta espesura estaremos 
ocultas , y así podremos 
!aber lo que deseamos. 

Irene. Bien dices, la fuz del dia 
es poca, y favor nos da. 

Sirm. Apriesa 1 que llegan ya: 
alerta, esperanza mia. 

Irene. Alerta, Si:ena mia. 
Reriran fe , .Y salen Ariuéo J Fe¡;/tlrdo. 

Aria. Muy léj os vais. FdiJ. Aguardad, 
q ue estO lo mas secreto es 
del bus'} ue. Ar/st. Acabemos pues, 
sacad la espada. Fe/h. E sperad. 

Aria. Pues ,!ué quereisl FdiJ .Pregunraros 
(por si despues no hay lugar) 
dónde el retrato he de hallar 
si acaso aci erto á mataros? 

AriJt. Habeis andado advertido; 
en nli pecho 10 hallareis: 
pero porque no inrelltc is, 
si hallareis el vuemo he. ido, 
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decir que con vos lidié 
(011 est;} ventJ ja, Ó ya 
que porque en mi pec:lO está 
la imág eH que vuestra fué, 
respuesta me pide en vano 
conera mí vuestro valor" , 
atribu yendo al amor 
def: étos de vuestra mlno; 
de es ea suerte he de igualar 
nuestra r'azon: de est;! ramos 
pendiente esté. CUé!g.lle de tOJ ram9J. 

'FeliJ. Plles riñamos. 
Ar;N . D~sde aquí cesa el hablar. Riñen. 
Irene. Ha y mas extraÍlo suceso! 
SirerJ. Pues deseas el retrato, 

déxamele 'isír primero, 
y luego SJI á estorbarlo. 

Irene. Bien d ices. Ff iiJ. Tened un poco, 
sangre os he visto en la mano. 

A · ÍJt. 'Mucho reparais riñ~lldo. 
FeliJ. Es en vos en quien reparo; 

aeaos un lieilzo , ó volvedme 
el retrato, sí dexarlo 
quereis. AriN. Quando el carazon 
tenga como está la mano. 

~;¡ita Sirena el retrato. 
Pero· teneos, qué es esto? 
quién el retrato ha tomado? 

'eliJ. Qué decís? AriJt. Aguardad. 
Llegan /01 dOI á quitar el relralo á Sirena. 
Feb. Suelta. 
Sirm. Primero me hareis pedazos. 

Sale Irene, J 1"rbaYIJe tOJ dOI. 

Irene. Qué es esto? 
FeJiJ. Terrible empeÍlo ! 
A rill. SeÍlora::- suceso extraño 

este recrato::- Ireyu. Está bien; 
guá rdate tú. S;ren. Ya le guardo. 

Irene. Yo, Caballero, me quedo 
con él. Ar;Jt. Hay lance mas raro! 

Fc:!iJ. Yo, seúora, no reÍlia::­
Irene. Ya lo h~ visro , Felisardo. 
Fc:l iJ. Po r cobrarle. ! rtne. No os escucho. 
.Ar ;Jt. Y o, con que esté en vuestra mano, 

y no en la de mi enemigo, 
me repono. Fc:iiJ. Y yo he quedado 
bien, con <¡ ue en Vúe'itl'O poder 
no le tengais. .drill. El dexarlo 

reo. 
f~é por lIegar::- Itm~. Bien está. 

Fel;J. Señora, aunque el enojaros 
con tanta razon ha sido::­
Vuélvere Irme á babl,11' con Al'iJféo. 

Irme. Cabailero , no 11leer caso 
de él es lo mejor: qu ién sois ~ 
pareceis de Reyno extraÍlo 
en trage y aspeéto? Ar,;/t. Ayer 
llegué, señora, á Viz ancio. 

Irme. D~ dÓllde sois? Arin . Del Arcadia. 
Irme. Viene Aristéo? AriJt. Tratande 

quedaba de su v iage. 
Irene. Días ha que es deseado 

en Tracia. FdiJ. QJé aquesto sufro t 
.driJt. Ese favor soberano 

agradez: o de su parte, 
supuesto que el escucharos 
de su parte, me parece 
que á Otro fin se eneaminaron 
esas piedades, que á ser 
dichoso::- Irme. Pu es qué ha juzgado 
vuestra malicia? aguardad. 

:Arin. Que no es C1llpable el engaÍlo 
del cazador I que ambicioso 
de lograr el golpe airado, 
pone en un blanco la mira, 
y la flecha en otro blanco. VtZJe. 

Irene. Esperad. Feli/. QLlé, le detienes P 
de enojo y de zelos rabio. ap. 
Pu~s no son estas venganzas 
las que dan á sus agravios 
las mug .:- res como vos, 
porque en el mas castigado, 
lo que riñe como ofensas, 
curan como desengaños. 

Irene. D.1me el retrato, Sirena, 
y vos dexad , Fdisardo, 
que aprenJa en él la respuesta, 
qu~ d ~ bo á vuestro cuidaJo. 

Siren. Herido va el CHaSterQ, 
que á mí me Jexó la mano 
sangrienta, quando intentó 
quicJrme de ella el retrato • 

Irme. Y aun el retrato lo está: 
pero qllé miro! ah villano! 
es de Erudice y te q Utj IS ? 

Sirm. Ella es. irme. Por modo extraño 
hoy he apurado mis zdos. 
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]fe/j¡. A quién sino :S. un desdichado 
esto hubiera sucedido! 

Al pa(¡o Erudice y Fmisa. 
FeniJ. Con el dia bas maJrugado, 

y llorando al bosq ue vienes, 
t:n vez de venir camando? 
Quita de la vista el lienzo, 
y advier·te, que descuidados 
tus ojos con el cam bray, 
la caza van oividando. 

Brud . No vengo, no, á divertirme; 
detras de aquellos peóascos 
yace la profunda giUta 
que habita el sabio Tebandro, 
y tratar con él deseo 
estOS violentOs presagios. 
que::- mas no es la IlIfanta aquella? 

Irene. Sí es de Eru\Hce el rerraro. 
Erud. En mí han hablado, escuchemos. 
Irene. Si te hallé ahora empt:ilado 

en cobrarle. Erud. No 10 entiendo; 
retrato mio en las manos 
de la Infanta? Irene. Si á mis ojos 
tan rendido, tan bizarro 
has sabido equivocar 
esos afeltos coorrarios, 
y con la espada desnuda 
parecer enamorado, 
qué puedes decir? FeIiJ.Señora::-

Irme. No prosigas, que no es tanto 
mi sufrimiento, que aguarde 
en tU disculpa otro agravio: 
toma el retraco. que fuiste 
(muerta estoy!) de mi cuidado 
(pero qué digo!) mi amante 
fuiste (ya lo dixe) y q uando 
fué tan notable tU osadía, 
no quiero que tu contrario 
diga, que queda mejor 
que tú: no 1<; tomas? rabio 
de enojo. Fe/is. Si no me escuchas. 

Irene. Ya es otro tiempo: el retrato 
toma. FeliJ. N o le he menester, 
ni le quiero. Iune. Yo lo mando, 
que 110 ha de quedar tambien 
en e, to por ruyo el campo. 

FeliJ. Yo te obedezco en tomarle, 
y cum p lo con mi cuidado . 

cile esta sue rte. 
Tema el retYtlt4}' ¡~ arrr;ja. 

Irene . Qué, le arrojas? 
pero ya le has arr' jado 
otra vez) y te cos:ó 
el cobrarle muchos pa so :;, 
y una pendencia: esto es ya 

. vileza: ea, Sirena, vamo s. 
Feií!. No quieres oirme? Irme. No: 

ya; traidor, ya se acal, at on 
mis atenciones. Felir. Qué dices? 

Irene. Que ya te aborrezco. Feti!. Raro 
tesan es el de m i v ida, 
pues no muero al escueharlo! 

Irme. Tú morir? vámonos presto, 
que me voy de mí olvidando, 
y puede mas la pasion, 
que el semblante ni los labios. 

Fdil. A quién sino á mí pudieran 
suceder pesares tantos! 

Irtn~. Quien sino yo tropezara 
en tan viles deseogaÍlos I 
muelta voy! FdiJ. Sin vida quedo t 

¡rene. Ay Amor, y qué pesados 
son tuS golpes I Fe/;J. Ay fortuna, 
qué violentos son tus casos! Van!!. 

Salen Erudiu , FeniJt~" 

Erud. Qué es esto, Fenisa? Fenis. Yo 
sin sentido me he quedado. . I 

Erud. Este retrato, Fenisa, 
es el que yo le habia dado 
á Orfeo. FUliJ. Pues qué discurres ~ 
pero él viene , y apurarlo 
podrás. con decirle ahor a 
que te le vuelva. S4le Orfio. 

Orf. Buscando 
á mi espo~a::- pero aquí está: 
Erudice mia? FeniJ. Bravo 
lancecillo ha de ser este 
de zelos y de arrumacos. 

ap. 

Orf. Mi bien, qué semblante es este : 
qué tienes? qué te ha pasado? 
parece que están tus ojos 
entre dos afeétos varios, 
ni bi~n á matar resueltos, 
ni á llorar determinados, 
como que enciende la ira 
lo mismo que apaga el llanto: 

e s~ 
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Erudice y Olfeo. 
sin responderme te vas? 
aguarda. Erud. Ha rásme pedazos 
primero que detenerme. 

Orf Q Clé es esto, dueño adorado? 
Erud , Quiéreslo saber? pues dime, 

dónde tienes mi retrato? 
Orfo Señora::-
Err-td. Ah traidor! te turbas ~ 

otra. seña de culpado. 
0,[ Ayer (que supiese ya 

que le perdí!) repasando 
ap. 

unos papeles::- Erud. Detente, 
no trates de disculparlo: 
levántale de la tierra, 
oonde le arrojó la mano 
que quizá obligar quisiste; 
y permíteme, que .el llanto 
oe mis ojos te responda 
por él, en ahogo !lotO, 

que me copió la desdicha 
tambien su anífice, hallando 
que no tuviera mis señas, 
sino fuera desdichado. Pau. 

Orf. Detente, aguarda, señora. 
Fmis. Qué fruncido se ha qwedado 1 

en fin, marido: ah nlongiles, 
con qué devocion os llamo! Vale. 

. o-f Qué esto me haya sucedido! 
cobrar quiero mi retrato 
y seguirla: mas qué miro! 
váI O':lnm:: los Dioses sa:Hos! 
q LI{ portento tan terrible! 
qué esycétáculo [Jn raro! 
todo está (no tengo vida) 
en roja sangre bl úaJ o: 
Co1ue teniendo el rO ', tro bello 
( la voz me flltó del labio) 
deli cias del Sol pub lica 
'eiltre arreboles infaustos. 

Lim pi¿¡ el n tr.z!a CM un tie1l1:'o. 
S!dienta esponj;¡ este lienzo 
apure: pero qué 11l go ? 
con la mal enjuta sangre 
parece que se ha borra ,10 
la pintura: aur: em! alivio 
me lirnitais , Ciclos santOS ~ 
Libre de desvanecers': , 
no t:stubiera con ser vano. 

Mi dulce prend'a, sin duda 
está cercana del plazo 
fatal: aguarda, detente 
violenta alevosa mano. 
Háganse lugar siquiera 
por ser últinlOs presa~iós, 
estos po cos de suspiros 
entre el golpe y el amago. 
Pero cómo me detengo, 
y no voy ci ego buscando 
mi bien ? Erudice hermosa. 

Sale Anf Llamas, señor? Oyf Has hallad() 
á Erudice? Anf N o la he visto. 

0,[ Pues vamos tras ella, vamos 
aprisa. Anf Aquí viene aquella 
muger de todos los diablos 
y mia. Sale Fenis.;. 

Oyf Fenisa amiga, 
dónde á Erudice has dexado? 

FmÍi. Por lo intrincado del bosque 
se entró, señor, suspirando, 
tan triste y tan afligida, 
que para imitar su llanco, 
á puras aguas se hicieron 
clumelor es los peñascos. 

O'f Pues por qué no la seguiste 1 
F:nis. P0rque volvió con enfado 

á mí, y me r;:¡andó quedar • 
01. Ay infeliz, qué contrarios 

e f ... él:o s {lIe representa 
la ilnlgin3cion! qué aguardo, 
que no voy á consolarla, 
ó á ver si en tantos presagios 
es dado al entendimiento 
quitar la fuerza á los Am'os! Vase. 

An! Oyes, si quieres lullarla, 
ve poco á poco bu s cando 
las huellas de mi muger, 
que del menor pulltill~zo 
parece que va mecienJ o 
todo el bosque en un zapato. 

FeniJ. H ermano, déxese de e~o, 
que ba mil si glos que no hablamos 
en cosas, y óygame un poco. 

Al1f H ermano? qu~ caserna 
requi ebro I per o tambien' 
se lo lla man l o ~ cuña ,i s, 
y se aman com o nosotros: 

diga, 
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De Don Antonio de Solís. 19 
di~a, hermana. Fmir. Lleve el diablo:;- Fenif. Para qué? Anf. Para aho rcarme. 

Anf. A tí, que no sé á quien dices. Fmif. Tened, tened, que ahora caygo 
FeniJ . La cosa de que hay cuidado en que un pedazo lB de haber, 

en casa. Anf. QJe haya en el mundo que estaba para estropajos, 
qu ien tengl casa ¡ ah Ermitallos! y no mudará de ofic io 

F miJ . Venga acá por vida suya; si en vos se vie re e; lpleado. 
si sabe que no hay un quarco, Anf. Airo pues, yo me he de ahorcar 
cómo se fué esra mañana por salir de mal escado: 
sin dexar para recado? vamos, muger. FmÍJ . En mi V:dl 

A.nf. Recado yO? que le pidan os vi andar con canco espacio. 

11 

esto á un marido? casaos. Anf Vamos pues: pero, muger, 
F!nif. Una holla, acaso una holla, sabeis en lo que he pensado? 

se ha de poner de milagro? FenÍJ. En qué,marido? Anf En ahorcarm.: 
llO ha de llevar su carnero, todo entero. Fmir. A eso til amos. 

) 
I 

I 

su tocino, sus garvanzos, Anj. Sí, mas dÓlld"e fuere el todo, 
su pimienta, su azafran, no ha de ir la mitad? Fenir. Es llano. 
su baca, su punta de ajo, Anf. Pues si vos sois mi mitad, 
su peregil, su cebolla yo me resuelvo oí empezarlo 
y su repollo? Anf Casaos. por vos' , y conforme os fuere 

Fmir. El guisado de la noche prosegu iré mi trabajo. 
1'10 ha de ser un estofado - Fenif. Malos aÍlos para vos. 
por lo ménos ? quién le quita Anf Maridos desconsolados, 
dos maravedís de clavos, e! camino que elegisteis 
tres de canela y de vino, angosto es, pero es largo. 
y de aquí y de allí dos quartos ? Vame uno por una puerfa, 6fro p9,1' ofra, 

Anf. De qué? y dicen dtnrro Erudice -' Arir/io. 
FenÍJ , D e aquesto y de aquello. Brud. Favo.L, Dioses. Ar;!'. E~pera, 
An! D igo que está muy bien, casaos. suspende un 'Poco la veloz carrera. 

I 

Fmir. Ha sí , señor: Anfrisillo Brud. El viento sigues. 
cayó, y sehl descalabrado, ArÍJf. Y tan mal te obligo, 
y es menester que se llame que atras le dexas, pero yo te sigo. 
al Méjico, al Cirujano, Erud. No te he de oir. \ 

y traer de la bocica Ari!!. A tu piedad apelo. 
media docena de emplastros: Brud.N o e!i posible: caí, vá Igame e! Cielo! 
la sanen de hacer los huevos Sale Erudice caJendo , j ArÍiréo la detime, 
se sale toda; el muchacho rin dexarl" le'fl ,znrar. 
quebró el jarrillo de pico; Arif!. Infeliz soy:detente,dueño hermoso. 
e! pernil se comió el gato; Brud. Apana. 

I 

¡ 
la soga hurtaron del pozo. Arij(. No te has de ir : ya fuí dichoso 

Anf. La soga del pozo hurtaron 1 en que tu pie divino 1 

pesar de quien me parió, cediese á los estorbos de! destino. 
de nada me pesa tanto: Brud. Av infelice suerte! 
la soga? FenÍJ. Si señor mio, ArÍJr. No suspires. 
la soga. Anf. Y no habrá quedado Erud. MOllStrUO feroz, qué quieres 1 
otra soga vi eja en casa? Arif!. Que respires, 

Fenif. Ni una hilacha ni un esparto. que aun el vital aliearo 

s 
! 

Anf Mi radio bien. Fmif. Bien lo he visto. de atropellado te lo niega el viento. 
Anf. No habrá siquiera Ull pedazo? Brud. Déxa ~ne levantar. 

e ~ Arilr. 

), 
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20 
Arilt. Aguardo un poco. 
EruJ. Un imposible intentas. 

Erudice y Orleo. 

Arilt. Ya estoy loco. 
Erud. En sí está mi valor. 
Arilf. Estás reodida. 
EruJ. La muerte me darás. 
Arilt. Tuya es mi vida. 
Brud. Pues qué quieres de mí ? 
Arilto Yo solo hablarte. 
Erudo Yo te doy la palabra de escucharte. 
Arilf. Eso mi amor pretende. 
Erud. Di pues. Arilf. Levanta pues. 
EruJ. Prosigue. Arilt. Atiende, 

que mas segura estás quando te veo, 
porque el respeto templará el deseo. 
H erm,oso dueño adorado, 
cu ya belleza enemiga 
callsa el cuidado, y castiga 
como delito el cuidado: 
Mira que el fuego sagrado 
que en tus ojos se introduce, 
COlltra sus cenizas luce, 
y fuera de órden parece 
una causa que aborrece 
los efeélos que prodllce. 
Accion de tU imperio ha sido 
este rendirme á adorarte, 
yo no he puesto de mi parte 
mas q uc no haber resistido. 
Oh enojo mal entendido 
de esa irritada clemencia! 
arrástrame la violencia 
de tu rara perfeccion, 
y culpas CGf1l0 eJeccion 
aquello que es obcdient:Ía ? 

Brudo Caballero, vuestro amor 
dónde cam ina tan ciego ~ 
con q lié mater ia ese , fuego 
ocasiona ese fervor 1 

A qué aspira vuestro ardor 
en tan dudosos empleos? 
A qué vuestro- devaneos 
en afeéto; tan fa \ i bIes? 
all~ no están los imposibles 
seguros de 105 deseos ? 
Si á precipitarse va 
VU~Stra sed de~com(:dicla. 
po.irá criunfM de la vida, 

mas no del pecho en que está. 
Aria. Mi amor te convencerá. 
BruJ. Sus afcaos van perdidos. 
AriJfo Ciegos están mis sentidos. 
Erud. Mis temores alentados. 
Arilt o La ceguedad luce osados. 
Brudo El temOr hace atrev idos. 
Arilt. Ya se empeñó mi desvelo. 
Erud. Tambien se empeÍló mi honor. 
Arisf. Violencias tiene el amor. 
Erudo Mas violencias tiene el Cielo. 
AriJt. Soy de fuego. Brud. Soy de yelo. 
Ar;I!. Sola estás o Erud o Sabré vencerte. 
Aria. Porfiaré. Erud. Darásme muerte. 
AriJ(. Cómo lo has de resistir? 
Erud. Cómo lo has de conseguir? 
Arilto De esta suerte. EruJ. De esta suerte. 
Al ir Arillio á al;rl" • bUJe, J entra tral 

tUa, que vlJld'CJe á laJir por otra 
parte. o 

Erud. Y tú, que el viento veloz 
vas siguiendo::- mas qué es estd? 
ay infeliz! muerta soy! 
un áspid, que entre la yerva ::­

Dmf. Arisfo Pues mi vista te perdió::­
EruJ. Pisó el descuidado pie::-
Dmfo AriJfo Piérdace tambien mi voz. 
Erud. Me ha mordido; y el veneno 

va subiendo (qué dolor! ) 
por las venas (esto es rabia!) 
á buscar el corazon. 

Sale Arilféo , J al ir .: ,:sirl" , cae Brudice 
en IUI bra,o:.ol. 

Ariff. Ahora no has de escaparte; 
pero qué el ichoso soy ! 
á mis bíazos te permites, 
sin duela te enterneció 
mi ruego: pero qué veo! 
qué descomedido horror, 
elHre obscuras palideces 
esconde Sil I'crf:!ccioA l 
su s eocenJicias IlltXlllas 
apaga UI) frio sudor, 
y parece que la ahoga 
su propia respil'acion: 
sellora , mi bien, qué es esto? 

Erudo O,fco , esposo, señor, 
UII áspid me In muerto, el alma 

se 
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se me arranca. Arist. Hay turbacioll 
como eSta 1 

Brud. Que 'no me atiendas, 
Orfeo ! Sale Orfeo. 

Orf. Qué triste voz 
me penetra los oidos ~ 
de mi esposa pareció: 
pero qué es esto que veo I 
eitátua de yelo soy; 
entre los brazos de un hombre, 
y el misu10 que me fingió, 
me llama! sin vi"a estoy. 
Qué es esto , ingrata? 

Brud. Ay esposo! 
presto los brazos, y á Dios. 

Déxase caer en los bra'-os de Orreo desd, 
los de Ariltéo , al ir á tmpuñar la 

ts,ada 01'/(0. 
OrJ. A\9arta, daré la muerte 

á quien los suyos te dió. 
Erud. Déxame morir en ellos. 
Arist. Quién en tal lance se vió! 
Erud. Ya llegó (ay de mí!) ya O,feo::~ 
Orf. Q~é dices? Erud. Que ya llegó· . 

aquel riguroso plazo, 
que cem ia mos los dos: 
á Dios, esposo, que el alma. 
desampara el corazoo! 

Orfo Qué es esto, indignados Cielos! 
mas qué funesto color 
es este? su propio peso 
la rinde: extraña afl ;ccion ! 
Esposa: con el sem blante 
rrocura suplir la voz. 
Caballero, (el juicio pierdo!) 
dec¡Jme (sin vida estoy!) 
'lu.': es esto? 

.oirj¡r. O.Lo, aquel áspid, 
que entre la yerva quedó, 
ni bien muerto ni bien vivo, 
de la violenta opresion 
de una huella se ha vengado, 
vomitando el torpe humor 
en el pie de vuestra esposa, 
á tiempo que llegué yo, 
y entre mis brazos, movido 
de tan justa compasion, 
alentarla procuraba: 

ya tiene: apoyo mejor, 
quedad con Dios, que me falta 
aliento en el corazoll 
para ver á un mismo tiempo 
su muerte y vuestro dolor. Vlfe. 

Or/Hermoso asombro', cuya luz se ignora 
al mismo (iempo que se apercibia, 
crepúsculo violento, que en el dia 
quieres unir la noche y el Aurora: 
Caduco resplandor, que se desdora. 
elltre el horror de la tioiebla fria, 
con la presteza que la fJnta ~ Í;t 
suele desperdiciar lo que atesora: 
Si el basto soplo del comun sosiego 
(que una llama en los dos atemorizJ) 
todo lo iguala con im pulso cicgoi 
por qué razon la luz te t;raniza, 
y siendo mía la mitad del fuego, 
á tí te dexa toda la cen iza? 

Déxala rulinada sebre l.l yerba .. 
Mas ay! que ya de su pech() 
el tardo aliento faltó, 
y el disforme peso acude 
á su centro sin acdon ! 
qué aguardo, que los remedios 
no bmco? mas ay dolor, 
que ya su espíritu ocupa 
lo vago de otra region ! 
loco estoy? sí: no estoy loco: 
no esto y loco? loco estoy. 

Salen pot" distint.lt partu Irme y Dama!, 
Felisardo., AnfriJo, FmiuJ . 

y Criado!. 
¡rent. Qué desordenadas voces! 
Felis. Qué descompuesto rumor 1 
Anf. Qué bien repetidas quejas! 
Felil . Qué bien llorada afliccion ! 
¡rene. Pero qué es aquesto J Orfi:o t 
Felis. Amigo? Anf. Señor? 
Fmis. S ~ñor ? 

Orf. Feli~ardo J Irene J Anfriso, 
Fenisa J amigos, mi amor 
ha sido el mas desdichado., 
que la antigii:::dad notó. 
Ese espedáculo triste 
05 dirá lo que mi voz 
no acenare á ponderar: 
aquel áspid infl-Lmó . 
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22 Erudice y OrfeO. 
el blanco pie de mi esposa, 
y me ha muerto el COrazon: 
loco estoy? sí: no estoy loco: 
no estoy loco? loco estoy. 

Irme. Qué asombro tan desdichado! 
Fdi¡ . Qué suceso tan atroz! 
A,f. Aspid de todos los diablos, 

pues era un poco mayor 
la pata de mi muger, 
no la hallara tu punzon, 
y hubiera donde esparcirse, 
si traía mal hurr.or? 

Ir:n~ . El verle me ha enter necido. 
FeliJ. El vcrla me elHcrneciÓ. 
Irme. Llevadle de aquí vosotros, 

y vo' otras al Panteon 
de Di.na conducid 
ese miserable horror. 

O'f. Aguardad, no me aparteis 
de mi bien. FeliJ. Qué compasion! 

Orfo Dónde me llevais mi esposa? 
Foli.¡. Vamos, Orfeo. Orf. Eso no, 

dexadme morir con ella. 
Irefl!. No le dexeis. Orf Qué rigor! 

que de esta violencia no muel'a 1 
Erudice mia, á Dios, 
que yo te ofrezco baxar 
y enternecer con m i voz: 
á los Dioses del Infierno. 

A nf. Y no serás tú, señor, 
el primero que al Infierno 
por su muger caminó. 

LI.van¡e por un.1 puuta laJ mugel'eJ h El'u­
dice, .J por la otl'(I ¡DI hombreJ ié 

Orfi9. 
I rene. Muerta voy! 
Fd il. Sin alma quedo! 
I reM. Q ué trist é satisface ion 

de mis zelos I 
Fe li t. Q ué violenta 

seguridad de mi amor! 
'Anf 'O yes, Fenisa ? 
Fellit . Qué quicres? 
Anf. Mira el áspid que picó 

á tU ama. Feni!. Ya le miro. 
ArJ. Pues, muger, ojo avizor, 

que ahí paran las que dan 
coces contra el aguijon. 

Vafe. 

JO R N A DA TER CE R A. 

Sale Ari¡t(,o mirando á ' fodar partel, Fa­
bia J dOI CriadoJ. 

P'lb. Qué sel á esto? Criad. r. Intratable 
viene. Criad. 1.. Qué rara inquietud ? 

Fah. Que no nos mire ni hable? 
Criad. r. EXtraña solicitud! 
Cri.1d. ~. Desasosiego notable! 
Fab. A dónde nos vas llevando, 

seÍlor, que tan triste y serio, 
á todas partes mirando, 
vas callando de misterio, 
como si flleras hablando? 
Habla una hora cabal, 
que el arenoso Orizonte 
de aqueste rio caudal, 
que menino de cristal 
lleva la falda á ese mOllte, 
melancólicos medimos, 
sin saber lo que intentam()s, 
ni por donde discurrimos: 
qué es esto, Aristéo? vamos 
por esta senda ó venimos? 
vuelve ya, señor, en tí, 
que me confundo y ofusca 
de andar de aquí para allí. 

Arist. Aguárdate, que ya vi 
las señas de lo que busco. 

Fab. Y he de e.tender donde va$ 
por senas ? yo no te sigo, 
si mas señas no me das. 

AriJ!. QuéJate, Fabio, conmigo, 
y váyanse los demas. 

F.lb. Esto es peor: . solo yO? . 
Criad. r. Dónde quieres que aguardemos ~ 
AriJI. Donde ayer Fabio' os dexó. 
C.liad. r. Cuidadosos estaremos. Vamt. 
Felb. Qué es esto? 
AriJt. Estás solo? Fab. No, 

ll~le conmigo está, señor, 
el miedo. Arilt. Conmigo vas: 
ahora tienes temor? 

Fab. En mí siempre ha sido mas 
la estimacion , que el valor. 
Solos habemos quedado~ 
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si á matarme es tu venida, Fah. No, qu e allá no entenderán 
no me DJates de contad o~ el canto, porque no están 
de.xa , seÍlor, que mi vida con ese rernifasol. 
siga, que no está en estado. A r;lf. Ya á la boca hemos llegado 

-Arif . Ves aquella tosca gru ta, de la cueva. Fab. De hambre ó sueno 
que allí á la v ista se ofrece parece que ha bostezado 
tan ló brega, que parece la tierra, y eres . pequeflo 
que el beleño y la cicuta confite para un bocado. 
que la cerca la adormece? AriJ!. Entra pues. Fab. Esa seria 
pues un sabio el cerco obscuro un~ y buena: profecía 
habita, que entre eficaces y en cueva, y entrar en eila ~ 
diligencias del conjuro, Yo, señor, no tengo estrella, 
al ingenio hace capaces soy horror de Astrología: 
los ojos de lo futuro. yo habia de tener gana 

Fah. Pues qué intentas? de inquirir muy zahorí 
Ar;lf. Entrar denero. cosas de la otra semana ~ 
Fab. Entrar? á qué? Pues mañana no es tá ahí, 
Arill. A ver si encuentro _ para saber que hay ma{¡ana ? 

alivio pJra un cuidado. Arilf. Quédate pues. Vale por la grUf<t. 
Fab. En efe ao eres pesado, Fah. Oyes, di 

Y así apeteces el centro. al Sabio busca fucuro, 
Arill. Amor con violencia nueva que tenga piedad de mí, 

desde que Erudice está y los labios del conjuro 
en otro siglo, renueva no los ecbe por aquí. 
mis llamas. F .lb. Y ven acá, Ya se ha entrado, y yo me quedo, 
vas á enfriarte á la cueva? bien será que aquí me siente -

AriJf. Ya, Fdbio , sabes, que Orfeo á estar medroso si puedo: 
en la dulzura fiado que sea yo tan valiente, 
de su voz, ó en el deseo que me esté metiendo miedo? 
de Sll~ ojos> ha intentado dormir quiero, aunque se sueña 
pasar por ella al Letéo. durmiendo: esta peña fuerte 

Fab. Ya sé, que desde la cumbre me recibilá halagueña: 
del Tétlaro, su armonía no hay cosa que mas dispierce, 
va tras Ulla incerrijumbre, que rlormir sobre Ulla peña. 
y hace rnuy gran bobería, EchClle Fab ia á dormir á la boca de la 
que al {¡¡{¡erno > ni aun por lumbre. gruta, y lalen p or lo alfO del flafr o lr~- -

Arilt. {lues yo quiero preguntar ne y Siyena p or un lado, y Frlilardo 
á Tebandro, si al encanto .y Aurel¡o por el ofro , y baxan al 
del coocepto singular, t :,b/.'l do fodol. 
se dexabao revocar Irme. Aguard en coo la carroza 
las le yes de Radaman o: las criadas en la selva. 
que eswy tal, q uc he meneSter Felil. Q¡¡ é,i ese la get. te, y solo 
esta esperanza de ver Au rdio co nm ,&o Vet1ga. 
á mi Erudice qUerida, Sirw No ~abré y cónd e vamos 
para no peder la vida: ror utas 3slJn;¡s pr Íl J S ? 

y así he venij0 á saber Irene E ntre n td. vel" e espesllra, 
si su, ojos gOZJ lán c¡ ue el Sol no p' 1,I ·il t;: a¡ 'én;¡s::-
Otra vez lo¡ luz del Sol. FeliJ. Elltre b s 'Ui,!L. Sa, ¡.¡ll¡;¡S 

de 
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24 Erudice y Orfes. 
ele esta intrincada maleza:::- FeiiJ. Por esta inculta aspereza ? 

l mu . Yace la gruta sagrada::- Ire ,;t . S.lUgre vierten mis h~ridas; 
F(l iJ. Se esconde la obscura cueva::- mas yo me voy : ven, Sirena. 
Irm e. En cuyo bárbaro seno::- FeliJ. Señora, ya 'lue he debido 
Fdi¡ . En cuya oculta caverna::- acaso tal dicha, sepa 
Irene. Tiene un sabio::- tu rigor::- Irene. Qué he de saber? 
FeliJ. H a \l a Teba ndro::- aq uel retrar o no era 
Irene. Tosco albergue. de Erudice? F,liJ . No lo niego; 
FeLiJ. Ch oza estrecha. pero en la menuda arena 
Siren. Pu es qué pretendes? de ese rio me le hallé. 
Irme. Pretendo Irene, QI~é frivola y qué violenta 

comt!nicarle una pena. satisfaccion! Fdil. Si no <luiere 
Aurel. Pu es qué quieres? 'creerme vuesrra entereza, 

/' FeliJ. Quiero, Aurelio, satisfágaos el ver ya 
refer irle una sospecha. á vuestra enemiga muerta; 

S;rm. No la podré yo saber y pues la causa faltó, 
mié ntras vencemos la sierra? falten los efeétos de ella. 

~urel. No me· la dirás en tanto Irene. De suerte, que sois tan neci.o, 
que esta espesura penetras? que quereis que os agradezca 

Irene. Hanme dicho hoy en Palacio, el que olvideis vuestra Dama, 
que Aristéo,. es (losa cierta, quando la muerte os la lleva: 

. que ' está en Vizancio encubierto. no veis, que aquello no fué 
'FeJiJ. T engo indicios de que intenta dexarla, sino perderla? 

Aristéo ocultamente y que quando vuestro amor 
servir á mi Irene bella. á adorarme se resuelva, 

fIrme. Y como es todo venganzas será fuerza que yo diga, 
quamo di5curre la ofensa::- esta hazaña, esta fineza 

·Fe/¡ s. Y como en un desdichado no nació de la eleccion, 
es el indicio evídencia::- sino de la contingencia. 

Irme. Con ansia de castigar ' Fe/h. Decidme, Irene, decidme, 
en Fdisardo mi queja::- que os cansa ya mi fineza 

Fel iJ. T t r.1croso ¿e que llegue porque Aristéo ha venido, 
á deslucir mis finezas::- Y no os valglis de la queja 

IreM. Quiero que el sabio Tebandro para honestar la mudanza. 
por sus estudios advierta::- Irenc. Pues qué (sin duda fué cierta 

Felis. Quiero que este anciano doelo la relacior. que me hicieron) 
en sus caraétéres lea::- sabeis acaso que venga 

Irene . Qué orígen tiene este aviso. Ariscéo, ó que en Vizancio 
Fe!iJ. Qué verdad tiene esta nueva. esté ya? FetiJ. Si 10 supiera 
Irene. H~íc ia aquí ha de estar la gruta. (perdonad que así os lo diga) 
FeliJ. La gruta en que vive es esta. ni es mi locura taL) cuerda) 

Al enfrar en la gruta 'T,/wse. ni mi enojo tan temphdo, 
Irene. Pero qu ién es ¡ Felis:udo? 11i tan capaz mi paciellcia. 
Feli! . Mas qlliéll es? Irene bdlH que ya::- no sé lo que digo: 
Irene. Pil es qué ocasion::- " viven los Cielos, que hiciera 
FeUJ. Pues qué causa::- que en toda Tracia::- Irene. Mirad .. 
INne . Te ha conducido::- FeliJ.Te lleva::- que está durmiendo aquí cerca 
Irene. Por e5te negado sitio ~ un hombre á quien no conozco, 

y 
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De Don Antonio de SolÍs. 
y no es bien, que si dispierta, 
me vea á mí tan sufrida, 
ni ~ vos tan grosero os vea. 

F e/ii . Qué sé yo: no estoy en mi: 
Au relio, este es hombre y su elÍa. 

Llega Aurelio , y diJp ierta ~ Fabi~. 
Aurel. Ha gemil- hombre? 
Fnb . Señores Entre sueño/. 

demonios, no se detengan, 
vayan su camino, anden, 
corran y vuelen apriesa, 
que yo no quiero ir allá. 

Aurd. Qué dormido está la bestia. 
Fab. Por allí se va el conjuro. 
Aurel. Llevarle en brazos es fuerza: 

tan pesado el cuerpo tiene 
como el ~ueño. 

¿¡ lomarle en bra!l:.o/ Aunlio, diJpierftl, 
)' dice á la boca de la cueva. 

Fa", Que me llevan 
los demonios, Aristéo: 
seiíor , Aristéo. Fe/j¡. Espera, 
:i quién llamabas? qué es esto ~ 
acaba. Fab. Yo la hice buena! ap. 
á mi amo he descubierto, 
y es la Infama: él me degÜJla. 

trine. Dó.nde está Aristéo? Fe/il. Dónde 
está el flue nombró tu lengua? 

Fab. Señores, ya no conozco 
tal hombre. Feli/. Pues cómo llegas 
hácia esa cueva á llamarle? 

Fab. Soñaba, y de mi cabeza 
10 levanté. Sa/~ Aristé~. 

r:.trill. Quién me llama ~ 
]rtn(. E.s ilusion de la idea, "p .. 

6 es verdad esto que miro I 
no es es.te· el de la pendencia 
de aquel retrato! Fe/il. Aristéo 
es este! Ó mis ojos sueñan, ap. 
6 es el que riñó conmigo. 

Fab . El diablo, seÍlor, lo enreda; 
ya saben quien eres. Árill. Ya 
poco importa que lo sepao) 
disimula y ven conmigo, 
que porque no me de[engan~ 
no me doy por entendido. 

1=' .. b.PUfS bien,qué tenemos? dri/I. Nueva 
espcrallza~ Fllb. Qu~ te !1¡ dj,h~ 

este Ínculc;¿dOl' de estreIl.1S ? 
AriJI. Que de los C211ipOS E ib:os 

s.lClrá á Erudice be ll a 
O .fl'O, con cood icie ll 
de (lllC á mirarJ:. no vw:l l'a 
has ta entrar en T racia, y yo::­
p ero despues 10 qu e in ::; []ca 
mi an~Or has de ver; ven presto, 
que ya el pecho no sosiega 
hasta vencer con mi astucia 
los influxos de mi estrella. VtlJ(. 

Ire;u. Hiy mas CXrraiío suceso! 
Felil. U ,. volean el pecho aliellta: 

haslo visto, Irene ingrata? 
Irene Confi ::so q!le es toy suspensa! 
Felif. En fin, es este Arisréo ? 
Imu. Y qué importa que lo sea? 
FeliJ. No m;! obligues á que elvide 

mi respeto y tU decencia. 
Irene. Pues qué imagilJas? Fr:lir. No sé. 
Ireru. Dilo. Fdis M e irritas: pues ni ega 

que aquí veniste á buscarTe: 
lliega que::-. Irme. Deten la lengua, 
que te arrOja tu locura 
á tan profunda baxcza, 
que aunqlle mi piedad te busqlle~ 
te sepultará mi ofensa. 

Felis. No barajes mis razones, 
que es ant igua e~tr ata gema 
de la culpa. Irene. Felisardo, 
no son dignas e!.as quejas 
de mi oido , no te escucho, 
vud ve en ti, de m í te acuerda, 
ó quéjate como á mí 
si quieres que yo lo atienda. 

Pelis. Amor y zelos, ingrata, 
todo 10 igualan; no quieras, 
que si ultrajas tu decoro, . 
tu decoro te defienda. 

lrm(. Felisardo , no he de oirte 
ni te entiendo: á Dios te queda, 
y aprende á sentir mejor

2 
. 

Ó tú mismo te consuela. 
Pelis. Vete y déxame, que ya, 

aunque en la demanda muera, 
no volverán á cansarte . 
mis inútiles fineza$. 

1ren(. Qué di<;es ~ 
O 'duo 
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26 Erudice 
F,JiJ. Qlle no he de verte 

mas en mi vida. Irme. Lo aciertas, 
y de negarme á tus ojos 
me excusas la diligencia. 

FeliJ. Muerro voy! Irene. Sin vida quedo! 
Fdil. Paciencia, Amor. "l'. 
Irene . Valor, penas. ap. 
Feli!. Ay Amor á lo que obligas! 
Irene. Ay honor lo que atropellas! VanJe. 
Suena dentro ruido de chuJma con 'tIOCO, 

y dicen Aqueronte y AtlfriJo. 
A 'Juu, Boga de sotavento. 
1. Vuelve á templar la vela con el viento. 
'l.. Sigue. r. Camina. t.. Alieata. 
A'luer. Quién desmaya? 
l. Aguardemos á O . feo. 
1.. Vaya. Tojo!. Vaya. 
Aquer. Boga oí babor ,canalla sin gobierno. 
A'¡ Buen viage , que vamos al Inh=rno. 
~ alen Aqueronte, Barquer~ del Infierno , , 

do¡ MiniJtroJ JUYOJ, Gr/eo 7 ~(jfriIo 
con la lira. 

Aruer. Esta es la playa, enamorado Orfeo, 
hasta hoy nunca hallada del deseo: 
discurre pu~s, ó prodigioso amante, 
y enternece esas puercas de diamante: 
pídela á Proserpina atento oiJo, 
q aunq .Ie hu 'nalH voz nUllca fué h~ri­
bien puede tU armonía sobcrana (do, 
ir segura, qne no es tU voz humana. 

OrfCó.no,Aqucron :e, en Cillta pena mia, 
tan desigual dolor tendrá armonía! 
Ay Erudice hermosa! si al accAto 
de mi voz le sirviera aquel aliento, 
que al morir me usurpaste; 
ma~ ya que sin alienro me dexaste 
(por decreto fltal del hado impío) 
vuel ve hoy á mi pecho , dueno mio, 
pll~S te lo pide el alma enternecida. 

Aif. S~ñor , á dónJe vamos? 
por D :os, el ,i e~ posible r, os volvamos, 
que es¡o ( si bi : n en di os se repara) 
es ll:;;varno, los Jiahlos CHa á cara. 
Q,l~ IUylltom~)r :' , q '1:ciall) ;! nce tierno 
pcr su propia mllga ba"::: al I.lfi:rno ? 
Si fuera por su 0 ,·111 , aun e\o fu<:ra 
para 'el demon io (os:! lle vadc'rJ; 
p.:ro al qLl': es ¡j,J() con u matrimonio, 

y OrjtO. 
no lo podrá llevar ni aun el demonio. 
Yo baxar al im perio de la brasa 
por mugercita que se cae en casa? 
eso 110, que es oe inútiles talentos 
con sus cosas andar de cumplimientos. 

.Aquer. Bárbaro, estás de chiste 
aqu'l , donde es oficio el estar triste ~ 
No sé como lo sufren mis enojos: 

. por la estigia laguna, que en tU ojos 
infundiera mi voz eterno sueño, 
si á la voz no atendiera de tu dueño. 

_Orf Majadero, 110 \1Jiras dónde estamos? 
l. P;¡récete, señor, que le sirvamos 

por gUStoSO este plato al Cancervero ~ 
Al'lf. Plato? eso no. Aquu. Dexadle. 
Anf Olvidar quiero 

Jo guStoso que de este trance es justo, 
porque n0 es el camino para gUSto. 

Aquer.Venid,O ,fé!o,veniJ,yo iré delante. 
Arif. Yo me asgo de tí. 
Aqu~r. Teme, ignorante, 

que si este umbral penetra tu osadía-, 
no verás otra vez la luz del dia. 

Orf Dame esa lira. , 
Anf Y me he de quedar solo? 

eso no, vive Apolo, Dale la liril. 
que en este sitio, y léjos de tu canto, 
me dará alferecía del espanto. 

Áquer. Toma ese anillo, q el solemne dia 
qlie robó á Proserpilla , Reyna mia, 
Pluton me dió ) con él quedas seguro, 
y los dos le asistid. Dale un anilllJ. 

Al'lf Oygan , qué puro 
es el diamant e : gran fineza encierra! 
mas Qué mucho, si es fordo de la tierra. 

A:¡uer. Vamos, divi¡¡o Orfeo. 
O,¡ Apadrinen los Dioses mi deseo. 
Dei :¡;bre le el Infierno .y v ¡I'lU, r qued~ 

A,¡friJo mmedio de lo! Mil'l;JtroJ. 
l. Puéc ~ ' n e con quién hablo?) 

G u.~ tien e de verse aq uÍ 
algun miedo: no es así ~ 

A,¡f Acertó: digo que es diablo. 
l. Llésu~s:: a :í. Anf. MlS deseo 

hirir de aquí como un galgo. 
lo. Mire h:íciJ delJ[ro : vé algo? 
A,jf fLl ::g o de Dio; lo que veo. 
l. Allí ~ll tormentOS y calma 

muy 
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De Don Antonlo de Solís. 27 
muy aprisa se verá. 

Anf Yo? 1. Sí. Anf Pues me pesará, 
y me pesará en el alma. 

z. Mire wn quan espaciosas 
llatms aquel fuego viene. 

Á>lf B ra v ísi rl1a flema tiene; 
parece eterno en sus cosas. 

J. Tres que están hácia esta quiebra 
son las Parcas. 1. Con medida 
traen el hilo de la vida. 

'A/1f Mozas son de buena hebra. 
J. Aquellas tres que stñ310, 

son las furias. 2.. Su cabello 
es de culebras. A'if. A vello? 
aun están en pelo malo. 

1. Aquel::- mas }'a se escondió. 
Anf. Quién era? l. El miedo, y se fué. 
Anf No se ha perdido. l. Por qué? 
.I1.nf. Porque aquí le tengo yo: 

y aquella que miro allí, 
quién es ? 1. La vejez. Anf. Acá 
parece moza. 1. Será, 
que por eso vino aquí. 

Anf. Y aquella? l. Es la desventura. 
¿lnf Y esotra? 1. Esa es la pereza • 
.Anf. Y esta de aquí? l. La torpeza. 
Anf. Y la de allá? 1. La locura. 
Anf Esa es mi hija. 1. Por qué! 

mire, hermano, lo que dice. 
Anf Yo sé muy bien que la hice 

el día que me casé. 
J. Ya le han dicho que no diga::-

Sum/l dmfr, una lir ... 
Pero qué . dulce rumor 
de las furias el rigor, 
de las Parcas la fatiga 
suspende? Anf Mi amo es, 
que su cantar ha empezado. 

1. El des6rden se ha quietado 
del abismo. l. Oygamos pues. 

Canta dmtro Orfio ..í lo léjos, é el Músico 
que mejor cant,ú'e por éJ. 

Orfo Moriste, Ninfa bella, 
en edad floreciente, 
que tU muerte entre flores 
se oculta qual serpiente. 

Acérc.JYJU los MiniJtros hácia donde cantan. 
J. Qué soberana dulzura! 

2.. Qué armonioso deleyte! 
A·1 Ei los se van: hol señort's? 
I. Calla, truhan. 2.. Lo co, tente. 
Cant. Orf Mo~ ¡ ~ te, y Am or iuego 

ro rn ció el a rco inlp2 Cte llte, 
cast~ an1() r ) no el <j lié! tira 
fl 'chJS de oro luci eute. 

J. Todo el pecho me arre b.ltJ! Vas~. 
2.. TO:1a el alma me slI spe ll cic ! Vale. 
A,¡J. Por Dios, q ll C me J l:xa n solo. 

seflOres , miren ustedes: 
buena la hicialOs, los diablos 
me hall llevado lindamente. 

CAnt. 0I Ninguno hay en la selva, 
que su fin no lamente, 
ó sátiro sea duro, 
ó vírgen inocente. 

Anf. Muriéndome estoy de miedo: 
qué haré en temor tan urgente? 
de mi sortija me agarro: 
pero qu~ es aquesw? fuése 
con los diablos, que las piedras 
seguir á mi amo suelen, 
y el diamante se acordó 
de que era piedra luciente. 
Desventurado de mí, 
que solo y muchacho en em: 
B~namegí de acá baxo, 
no tengo de quien valerme. 
Yo estoy temiendo algu n diablo, 
'lue la voluntad me fuerce. 
Orfeo, ya se ha alejado 
su voz, señor, no me dexes 
cQndenado; Dioses san tos, 
yo os hago voto solemRe 
de querer á mi mugen 
sacadme á tierrá patente; 
y seré tan buen casado, 
que se rá vergüenza verme. 
Fenisa es toda mi vida: 
pero qué es estO? parece 
que .:n otra regi()n las plantas 
he puesto súbitamente. 
Cielo claro es el que miro! 
el que piso es campo verde! 
sin duda que me lun echado 
por vivo de aq uel albergue, 
porq ue no inquiete los muertOS, 

D ~ Ó 
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Erudice y Orjeo. 
ó la vida no les pegue. 
Ti e¡ra 1'5 esra ! alg '~n catarro 
me ha de dar, segun parece, 
porque es tierra fria, y yo 
sa rgo de rierra caliente. 
Mucho les debo á los Dioses, 
salí de un peligro fuerte; 
yo pienso que hay opiniolies, 
que el VOtO no comprehende, 
como no se revalide .. 
quando el peligro se vence: 
Dígolo, porque si hallo 
modo de estarn\e en mis trece, 
110 he de querer á m i esposa 
'lilas de lo que yo quisiere. 
Pero qué miro! ó me engaña 
el deseo, ó allí viene 
0 , f~ o, y poco detras 
Eru.iice; lindamente 
ha negociado, qué hermosa 
viene! un cándido roquete 
con cosas de tunice1a, 
desde el hombro al pie desciende. 
lilas él no vuelve á mirar.la: 
si habrán reñido, y no quiere 
dar á torcer su pescuezo? 

Safen Orft~ , , Erudice un poco &letras 
tr;uy hi:t:..lrriJ. 

Orf. Anfris(). AY/f. Dame mil veces 
. " '1 esos PH!S: tu otra~ mi, 

si mi s labios te merecen 
descalzlr. Erud. Guárdete el Cielo. 

Anf Qlé hermosísima que vienes 1 
mlS tú, señora, eras buena, 
y así te está biell la mucre e. 

Orf C:JlIa, Anfriso, no me irrites 
Jos des:?os. Anf P"'es qué tienes ~ 
Ea, no haya mas, señor, 
la cara á tu espou vuelve, 
ya sé (lue para reÍJir 
dos amantes, travar suelen 
la ocasio!l de lo, pelillos, 
si no aJc.1nZlO al copece; 
por mí has de va 1 ver ahora 
á mirarla. Orf Loco, ten te, 
que me averHuras la dicha 
qllc los D ;o,cs me conceden. 

A 1f. Si yo os cutieLldo , otra vez 

el di3.blo de paz me lleve: 
qué es esto? Orf. Ay Anfriso amigo 1 
ser yo infeliz, y quererme 
decir, que en un desdichado 
aun las dichas se padecen. ' 
Los Dioses ( terrible patio!) 
los Dioses, al concederme 
á Iili esposa, me mandaron, 
que á mirarla no volviese 
hasta que llegase á Tracia; 
pena de perder la suerte 
que me han permitido. A.'¡' Rará 
Alcaldada! pero ten te, 
que yo soy gran Estadista; 
y pues tú mirar no puedes 
á mi señora, tampoco 
la he de ver; por no excederte 
en la dicha, que el cr iado 
que envidiado Ikga á verse 
de su amo, en poco estima 
la duracion de su suerte. 

Orf Erudice mia? Erud. Esposo? 
Orfo Háblame, tIue está impaciente 

ya mi amor, y cada imtaote 
que no. te escucha, te pierde. 

Erud. Lo mismo queria pedirte. 
Orf Quieres saber de qué suerte 

p;¡dece el alma tU ausencia 
de los ojos impacientes? 

Erud. Solo, esposo , el escucharte 
pOJrá suplir el no verte; 
di, que ya el alma se asoma 
al oiJo. Orf Pues atiende. 
S. úora, el Cielo inhumano 
anda extraúo en mi pe,ar, 
pues me aflige el desear 
lo mismo que está en mi mano: 
qué impuho blando y tirano 
gobierna este devaneo? 
Muero p0rqu e no te veo, 
de cobrarte desconfío, 
y déx.:me el alvetliío 
para enfrenar el dtSe6. 
N o h1 V iHO pecho mortal 
las ansias, que en mí se vén, 
pues lo mas fácil del bien 
es lo mas du \' o dd mal. 
PCHiió de un soplo tatal 

tus 
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De Don Antonio de Solís. 

tus tilces el alma mia; 
mal d ixe, la noche fr ia 
amaneció á mis enojos, 
'Y me han cerrado los ojos 
para recibir el dia. 
Mas si la voz de un amante, 
quando el dolor le provoca, 
mucho mejor que en la boca 
se articula en el semblante, 
qué im Forta que yo constante 
merezca tU compasion, 
si al pronunciar mi pasion 
el viento la voz hereda, 
y en los ojos se me queda 
el alma de la razon? 

Erud . Tente, esposo, no prosigas: 
echa~ de ver que no puede 
el corazon con los ojos, 
y entre piedades crueles 
convocas á los oidos \ 
para acabar de vencerle? 

0;/. Dices biea: en fin, esposa, 
supiste ya de qué suerte 
perdí tu retrato? Erud. Naja, 
que el gusto del alma aumente, 
allá en los campos Elíseos 
se ignora. AI1f. Saben ustedes 
en qué pensaba yo ahora? 

Orf En qué ) Anf En que si de esta suerte 
me entregan á mi muger, 
110 he de sa ber contenerme, 
y he de volver la cabeza 
porque el diablo se la lleve. 

Salm ArillelJ, Fabio JI Criados con 111' 
caral tapad aJo 

Arill. En este sitio me dixo 
TebanJro, si nI) me mienten 
las stñas, que los veria: 
pero al') uí están; fel iZIllC11te 
ha sucedí ,io: el amor, 
quando . en pasion se convierte, 
no conoc:;: á la razon: . 
U:c g1d todos, ella viene 
deeras , cubridla la boca, 
porque con voc:;s no altere 
la selva, y con esa v:lIlda 
sus ojos li ~ad, 110 ac i·, rce 
por donde mi a:nor la lleva~ 

pues la l!eva ciegamente. 
Pub. Si los Dioses le mandaron 

que á mi rarla no volvi~se 
hasta que á Tracia llegase, 
no ternas, que de esta suerte 
se ha de hacer; llegad á un tiempa, 
y venga lo que viniere. 

Lleg'ln /Oj CriadoJ , JI tapan á Erudice ¡a 
boca con un lien:c.o , JI lié·van/a. 

Orj Efl fin, esposa, Aristéo 
fué la causa de tu 111 uerte, 
intentando mi Je~honra ? 

p'Jes por los Dioses, que atienden 
mi razon y su locllra::-

A~f No e~ tiempo de roncas este. 
Orf Dices bien, calle la ira, 

donde el amor prevalece. 
'Anj. Eso, seÁora, los dos 

te queremos bravamente, 
mas no te podemos ver. 

Orf Erudíce mia, vicllles 
muy cansada? Anf. N o se cansan 
tras los hombres las mugeres. 

Orf. Mi bien, pues no me res pondes ~ 
~nf. Señora, no nos atiendes? 

ha señora? Orf. Santos Cielos, 
qué es esto! ahora enmudeces? 

/lnf Si piensa que hablas con otra, 
cÓ.no á mirarla no vuelves ? 

Orf. Erudice. 
Anf. A esotra puerta. 
Or¡ Pues si responder no quieres, 

ya no hay valor: mas qué esto l 
'f/udve tt mirarla. 

Válgame <:1 Cie16! 
Anf Qué tienes? 
Orf Ay Anfriso! yo me he muerto, 

rom pí las fat.1les leyes; 
5in duda airados los Cielos, 
de que á mirarla volviese, 
en la varieJad del viento 
su forma me Jesvanec~ ll. 
Eudice, f'~p(lsa. 

Tent. Erud. Or 'eo. J 
Orfo Mi bien, aguarda; decente, 

cntre los ayro su voz 
n'énos inforll a, que hiere: 
qué yo ,;olviese á mirarla 1 

pese 

~ Biblioteca Nacional de España 



Erudice y Orfeo~ _ 3° 
¡ , ~se al cornon rebelde! 
para quánJo son las ansias, 
q lle en suspiros la resuel ven, 
si sus alas no me sirven 
para alcanzar á la m uene, 
que huye tantO la desdicha, 
que parece que la teme? 
Anfriso, perdí á mi esposa. 

ArlJ. Déxame que á Tracia llegue, 
que yo volveré á buscarte. 

Denl. Erud. Orfeo. Orf Mi bien. 
A nf N o tiene, 

pues se pregona ella misma, 
mucha gana de perderse. 

Orf. Por aquí suena la VOl, 

eras ella voy. Anf. No hay mugeres 
tan fácifes de buscar, 
como aquellas que se pierden: 
vamos. Grf Esposa, no huyas, 
hermoso dueño, detente, 
que he de morir si me dexas, 
aunque le pese á la muerte. r¡fnJ~. 

Salen Irene y Sirena. 
Irme. Sirena, oye. Siren. Señora, 

qué tienes? Irme. Llega, que vengó 
absorta de lo que he visto. 

Siren . Pues qué ha sido ~ 
Irme. Discurriendo 

con Fenisa, la criada 
de Erudice (en cuya peche. 
buscaron alguna luz 
las tinieblas de mis zelos) 
á este Jardin me baxé, 
y apénas supe que arfeo 
perdió el retrato, que ha dado 
tanta materia á mi incendio, 
y volvió por Felisardo 
mi razon ó mi deseo, 
q uando desde esa ventana 
(mirad si admirarlo puedo) 
lle visto que entre unos hombres, 
que con los rostros cubieno$ 
ocultar quieren el mismo 
delito que van haciendo, 
por esa vecina senda 
va (pero llegad á verlo) 
una muger de buen trage. 

Sirm. Hay mas extraIÍo suceso! 

y acá se acercan, señora. 
Irene. O yo me engaño, ó tras eUos 

vienen aq'uellos dos hombres 
que están un poco mas léjos. 

Siren. Dices bien, y las espadas 
desnudan todos. ¡rene_ Orf~o 
parece. Siren. Sin duda es él. 

Suma dmlro ruido d~ !Jjl:1d,u. 

Irene. La muger se aparta de ellos, 
y como tiene vendados 
los ojos, los va 5uplielldo 
Con las manoS: vete presto, 
y éntrala acá. Siren. Ya desee 
sa ber la causa. Vau. 

Irene. Qué osados 
esgrimen el blanco acero' 
hay tal novedad! el Parque 
selva encantada se ha vuelto. 
Mas no es Fdisardo aquel, 
que ahora al confuso estruelldo 
de la pendencia ha llegado? 
él es sia duda: qué es esto? 
Ola, Criados, salid 
á defenderle, que el pecho 
despues que oyó su disculpa, 
no puede sufrir su riesgo. 

Sale Celia, Criada. 
Celia. Ya, señora) hasta aquí llega 

Felisardo con arfeo 
al Jardin, y los contrarios 
como muy hombres huyeron. 

Sa/m Orfeo, F~'iJardo y AnfriJo. 
Orf. El uno quedó en el campo. 
Fdil. ElHrad; pero deteneos, 

que está aquí la Infanta. 
Anf. Bravo 

valor traygo liel Infierno. 
Irene. Qué suceso ha sido este, 

Felisardo ? cómo, arfeo, 
con sangre os recibe Tracia, 
quando haceis ¡U nombre eterno 
por vuestro amor? Orf. Como soy, 
infeliz, y es JUStO el Cielo, 
castigando en mi obediencia 
lo rebelde á sus preceptos. 
Ya sabes, hermosa Irene, 
que fiado en el leen ro 
se mi voz! baxé á sacar 

de 
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• De Don Antonio d¿ Solís. 3 I 
de ver , que haya obrado el ac.LSO de las sombras del Erebo 

á mi esposa, pues apéuas 
arrimé el sonoro leño, 
quando á mi Erudice bella 
los D ioses me concedieron, 
con calidad que á mirarla 
no volviese, hasta que el suelo 
de Tracia pisase; y yo, 
loco, di vertido ó ciego, 
rompí la ley; eso quiso 
quien la fió á mi deseo. 
En fin, yo perdí á mi esposa, 
y loco de sentimiento 
discurrí por ese campo, 
volviendo á Vizancio á tiempo, 
que de un tropel de embozados, 
desn udando los aceros, 
s. apartaron dos, y á mí 
coléricos se vinieron; 
mas yo arrojándome osado, 
que es muy vaEente el despecho, 
de la primera estocada 
hallé un enemigo ménos, 
á cuya defensa todos 
los del tropel acudieron, 
y oí. mi lado Felisardo 
desempeñó mi artiimiento, 
y me traxo á tu presencia 
como si no fuera cierto, 
que dar vida á un desdichado 
es dilatar el tormento. 

Irene. Y no se sabe quién fué 
el muerto? FeliJ . Todos riñeron 
con las caras encubiertas. 

Irme. Bien será enviar á saberlo. 
S(l/~ Fabio. 

Fab. Senara, si una desdicha 
merece el oido vuestro, 
sabt:d que en aquese campo 
en su propia sangre envuelto 
queda el Ptíncipc de Arcadia. 

I,ev¡ ~ Quien? Fab. El PI íncipe Aristéo. 
Oyf Qué dices? viven 105 Dioses, 

q uc ha sido U11 errado aciel'to, 
pu ' s ¡,on¡ue inquietó á mi esposa 
con turpe indigno deseo, 
le qu itara yo 1.1 vida, 
y aun COil e5crúpulo queJo 

lo gue cocaba á mi esfuerzo. 
Irene. Extraño suceso ha sido. 
FeliI. Para mi amor, por le mél1os, 

aUllq ue es suceso infe! iz, 
es favorable su ceso. 

Sale Sirena, que tra~ tÍ Erudice cubierfi 
ti rOJ/ro. 

Sirm. Entrad, s(ñora. Brud. Ay de mí! 
dónde estoy, que el torpe velo 
que los ojos me aprisiona, 
no puedo romper? FeliJ. Qué es estol' 

Siren. Señora, aquella muger 
que viste aparearse hwyendo 
de aquel tropel de embozados 
es esta, q ue a\l~ en lo denso 
del bosque la hallé turbada; 
y trae un Iludo tan ciego · 
en esa vanda, con que 
tiene los oj os cubiertos, 
que no han podido mis manos 
desatarle. Iren(. Llegad presto, 
descubrídla. Brud. Cielos, dónde 
me esconderé de mi miedo? 

Orf. Yo llegaré, por si en ella 
ocro torcedor encuentro, 
que mi pérdida me acuerde 

,y¿uJtale la vanda t! Erudice. 
6 mi enojo: mas qué veo ! 
Erudice mia ¡ Erud. Quién ~ 
hay dicha mayor! Orfeo ? 

Orf. Apénas creo á los brazos! 
Erud. A la vista apénas creo! 
Olf. Es esto sueño ó verdad! 
Erud. Es esta verdad ó sueñe! 
Orf. Pues cómo has llegado aquí? 
Brud. Yo solo sé, que viniendo 

tras de tí, un tropel de hombres 
cubriéndome con un lienzo 
la boca, y con una vanda 
los ojos, me conduxeroll 
breve rato, y al ruido 
de una pendencia acudieron, 
y yo me pude escapar. 

Orf. Luego fué el mismo Arisréo 
el que te robó á n;is brazos? 
mas ya me ha vengado el Cielo. 

Irme. Portt:lltO~o ha SIdo el modo! 
Orf. 
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32 Erudice y 0rJe~. 
DI· El mismo fué el instrumento de Fdisardo. FdiJ. Mi amor 

de que yo no la perd iese, responda por mí. Dan¡e ¡" rnan,. 
pu es la traxo al T racio sue lo, Anf. Y con esto, 
<¡ue fil é el coco c:¡ue los Dioses seÍlores O1;os , se acaba 
pus ieron oí mis deseos) la gran fá bula de Orfeo, 
y c:.:sualmente en él sin mi muger, porque nada 
he vengado los intentos. tenga de trágico el cueutQ. 

Feli!. Nadie que c:1 caso atendiere Al curioso que quisiere 
hallará culpa en arfeo. muy at.1cado á lo cierto 

'rene. Antes es bien que celebre de una fábula, que vuelva 
Tracia su venida, y quiero Erudice oí los Infi ~ rnos, 
aplaudirlo yo, premiando para la segunda parte 
~05 hien nacidos afeaos se le cenvida. L~us DEO~ 

F 1 N. 

CON LtC!NCIA : EN VALENCIA, en la Imprenta de la Viuda. 
de Joseph de OIga, Calle de la Cruz Nueva, junto al 

~eal Colegio del Señor Patriarca, en donde se 
hallará esta y otras de diferentes Títulos. 

. Año 176~. 
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